
Celebración del
Triduo Pascual

Con la celebración de la Eucaristía “En La Cena del Señor”, el Jueves 
Santo en las horas de la tarde, iniciamos en La Iglesia el triduo pascual, 
tres días en los que recorremos con Cristo el camino de su Pasión, 
Muerte y Resurrección.

Haremos con El Señor este camino en familia, con sencillas 
celebraciones llenas de significado, que fomentará el recogimiento y nos 
ayudarán más de cerca los misterios de la pascua.

La celebración del triduo pascual finaliza el domingo de Resurrección 
con el rezo de la liturgia de las horas en las vísperas.

Unámonos entorno a esta gran celebración implementando el 
recogimiento en nuestros hogares. 



Jesús nos tiene 3 regalos

Jueves
Santo
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Para este acto celebrativo que llevaremos a cabo en familia, debe disponerse la mesa, 
una tinaja con agua, una ponchera, una toalla, un alimento para compartir entre 
todos.

Hagamos Oración...

Estamos Señor reunidos en familia, para sentarnos a la mesa contigo en este Jueves 
Santo. Así como Juan, el discípulo amado, queremos estar cerca de Ti, recostarnos 
en tu pecho para alimentarnos de tu amor. Irrádianos con tu esperanza y fortalece 
nuestro corazón, pues tenemos la certeza de que estás siempre presente entre 
nosotros, en el camino de la vida.

Que esta celebración en familia, con la cual te evocamos sentados a la mesa como 
tus discípulos, nos permita iniciar en nuestro hogar la celebración del Triduo Pascual, 
a través de la cual nos unimos a tu pasión, muerte y resurrección.

Escuchemos la Palabra de Dios… 

Para la lectura del Evangelio, se sugiere que se haga de esta manera:
 
† (El Padre o la madre de familia quien haga las veces de la voz de Jesús)
C (Que significa el cronista, quien hace las partes del narrador. Lo puede leer alguno 
de los integrantes de la familia)
P (Personajes que interactúan en el texto del Evangelio. Lo puede leer uno de los 
integrantes de la familia)

Lectura del Santo Evangelio según San Juan (13,1-15)

C Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de 
pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el extremo. Estaban cenando, ya el diablo le había metido 
en la cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara, y Jesús, sabiendo 
que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, 
se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego 
echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, 
secándoselos con la toalla que se había ceñido.

Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo:

Segundo regalo: El amor

“Como el Padre me ha amado, así también os he amado yo” (Jn 15,9). Así Jesús nos 
manifiesta el segundo regalo, aquel que le da sentido a todo, a la misma existencia, el 
mandato del amor. Un amor que se da incondicional, en la donación completa y total, 
entregando la vida misma, así como lo hizo El Señor y como lo afirma San Agustín: La 
medida del amor es amar sin medida.

En una bolsa introduciremos unos papeles con los nombres de los miembros de la 
familia; así como jugamos al amigo secreto, hoy en la bolsa del amor que representa 
al discípulo amado, en signo de que queremos amar sin medida, tomaremos el 
nombre de uno de integrantes de nuestro hogar  y en el silencio del corazón se elevará 
a Dios una plegaria por él.

Tercer regalo:  El sacerdocio

“Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí” (Ga 2,20) El sacerdote es quien 
nos hace presente la Eucaristía y quien a su vez nos irradia el amor de Dios, 
convirtiéndose en “otro Cristo”. Este es un ministerio instituido por El Señor en la 
última cena para acompañar siempre a su Iglesia.

Ahora en familia, se elevará espontáneamente una oración por los sacerdotes, por 
aquellos que en algún momento de la vida nos han acompañado en los sacramentos: 
con el bautismo, la primera comunión, la confirmación, la confesión, en los momentos 
difíciles, irradiándonos el rostro de Cristo.

Roguemos por ellos, para que El Señor les siga fortaleciendo su ministerio.

Oración final...

Al caer la tarde Señor y habiendo tenido la alegría de sentarnos contigo a la mesa en 
el diálogo de amor, te damos gracias por concedernos la bendición de gozar de tus 
divinos consuelos. Que al iniciar este triduo pascual nos hagas libres para que en tu 
amor sepamos escucharte y comprenderte. Amén. 

P - «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?»-

C Jesús le replicó:

† - «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.»

C Pedro le dijo: 

P - «No me lavarás los pies jamás.»-

C Jesús le contestó:

† - «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.»-

C Simón Pedro le dijo: 

P - «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.»-

C Jesús le dijo: 

† - «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él 
está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos.»-

C Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.» 
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 

† - «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el 
Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el 
Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a 
otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros 
también lo hagáis.»-

Palabra del Señor.

Meditemos en familia la Palabra de Dios

· ¿Por qué crees que Jesús eligió celebrar una cena para sentarse con sus discípulos 
en este momento crucial de su vida?

· ¿Qué significa para ti el gesto que El Señor tuvo con sus discípulos al lavarles los 
pies?

· ¿Cómo podemos en familia propiciar el valor del servicio en la vida cotidiana?

A ejemplo de Jesús...

El padre o la madre de familia o quien haga las veces de ser el pionero del hogar, 
tomará la tinaja dispuesta con agua para lavarles los pies a los miembros de la familia. 
y mientras realiza el gesto con cada uno de los miembros de la familia se les dirá estas 
palabras:
   

¡Ama siempre hasta el extremo!
así como Jesús lo ha hecho siempre con nosotros.

Al tiempo que se lavan los pies se recomienda escuchar la canción “Amando hasta el 
extremo” de Maite López https://youtu.be/_f8G4_-D0No.

Compartir el pan...

El Señor en este Jueves Santo nos concede 3 grandes regalos:

Primer regalo: 
El sacramento de la Eucaristía 

Es el centro y culmen de la vida cristiana (Catecismo 
de la Iglesia Católica 1324), por medio de ella, Jesús 
se hace presente para acompañar a su Iglesia, 
cumpliendo la eterna promesa de estar siempre con 
nosotros hasta el final de los días (Mt 28,20). 

Como signo de este sacrificio santo compartimos el 
pan, cada uno tomará un trozo de este y se acercará 
a cada uno de los miembros de la familia para decirle 
que quiere implementar más espacios para compartir.



Segundo regalo: El amor

“Como el Padre me ha amado, así también os he amado yo” (Jn 15,9). Así Jesús nos 
manifiesta el segundo regalo, aquel que le da sentido a todo, a la misma existencia, el 
mandato del amor. Un amor que se da incondicional, en la donación completa y total, 
entregando la vida misma, así como lo hizo El Señor y como lo afirma San Agustín: La 
medida del amor es amar sin medida.

En una bolsa introduciremos unos papeles con los nombres de los miembros de la 
familia; así como jugamos al amigo secreto, hoy en la bolsa del amor que representa 
al discípulo amado, en signo de que queremos amar sin medida, tomaremos el 
nombre de uno de integrantes de nuestro hogar  y en el silencio del corazón se elevará 
a Dios una plegaria por él.

Tercer regalo:  El sacerdocio

“Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí” (Ga 2,20) El sacerdote es quien 
nos hace presente la Eucaristía y quien a su vez nos irradia el amor de Dios, 
convirtiéndose en “otro Cristo”. Este es un ministerio instituido por El Señor en la 
última cena para acompañar siempre a su Iglesia.

Ahora en familia, se elevará espontáneamente una oración por los sacerdotes, por 
aquellos que en algún momento de la vida nos han acompañado en los sacramentos: 
con el bautismo, la primera comunión, la confirmación, la confesión, en los momentos 
difíciles, irradiándonos el rostro de Cristo.

Roguemos por ellos, para que El Señor les siga fortaleciendo su ministerio.

Oración final...

Al caer la tarde Señor y habiendo tenido la alegría de sentarnos contigo a la mesa en 
el diálogo de amor, te damos gracias por concedernos la bendición de gozar de tus 
divinos consuelos. Que al iniciar este triduo pascual nos hagas libres para que en tu 
amor sepamos escucharte y comprenderte. Amén. 
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P - «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?»-

C Jesús le replicó:

† - «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.»

C Pedro le dijo: 

P - «No me lavarás los pies jamás.»-

C Jesús le contestó:

† - «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.»-

C Simón Pedro le dijo: 

P - «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.»-

C Jesús le dijo: 

† - «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él 
está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos.»-

C Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.» 
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 

† - «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el 
Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el 
Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a 
otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros 
también lo hagáis.»-

Palabra del Señor.

Meditemos en familia la Palabra de Dios

· ¿Por qué crees que Jesús eligió celebrar una cena para sentarse con sus discípulos 
en este momento crucial de su vida?

· ¿Qué significa para ti el gesto que El Señor tuvo con sus discípulos al lavarles los 
pies?

· ¿Cómo podemos en familia propiciar el valor del servicio en la vida cotidiana?

A ejemplo de Jesús...

El padre o la madre de familia o quien haga las veces de ser el pionero del hogar, 
tomará la tinaja dispuesta con agua para lavarles los pies a los miembros de la familia. 
y mientras realiza el gesto con cada uno de los miembros de la familia se les dirá estas 
palabras:
   

¡Ama siempre hasta el extremo!
así como Jesús lo ha hecho siempre con nosotros.

Al tiempo que se lavan los pies se recomienda escuchar la canción “Amando hasta el 
extremo” de Maite López https://youtu.be/_f8G4_-D0No.

Compartir el pan...

El Señor en este Jueves Santo nos concede 3 grandes regalos:

Primer regalo: 
El sacramento de la Eucaristía 

Es el centro y culmen de la vida cristiana (Catecismo 
de la Iglesia Católica 1324), por medio de ella, Jesús 
se hace presente para acompañar a su Iglesia, 
cumpliendo la eterna promesa de estar siempre con 
nosotros hasta el final de los días (Mt 28,20). 

Como signo de este sacrificio santo compartimos el 
pan, cada uno tomará un trozo de este y se acercará 
a cada uno de los miembros de la familia para decirle 
que quiere implementar más espacios para compartir.



Segundo regalo: El amor

“Como el Padre me ha amado, así también os he amado yo” (Jn 15,9). Así Jesús nos 
manifiesta el segundo regalo, aquel que le da sentido a todo, a la misma existencia, el 
mandato del amor. Un amor que se da incondicional, en la donación completa y total, 
entregando la vida misma, así como lo hizo El Señor y como lo afirma San Agustín: La 
medida del amor es amar sin medida.

En una bolsa introduciremos unos papeles con los nombres de los miembros de la 
familia; así como jugamos al amigo secreto, hoy en la bolsa del amor que representa 
al discípulo amado, en signo de que queremos amar sin medida, tomaremos el 
nombre de uno de integrantes de nuestro hogar  y en el silencio del corazón se elevará 
a Dios una plegaria por él.

Tercer regalo:  El sacerdocio

“Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí” (Ga 2,20) El sacerdote es quien 
nos hace presente la Eucaristía y quien a su vez nos irradia el amor de Dios, 
convirtiéndose en “otro Cristo”. Este es un ministerio instituido por El Señor en la 
última cena para acompañar siempre a su Iglesia.

Ahora en familia, se elevará espontáneamente una oración por los sacerdotes, por 
aquellos que en algún momento de la vida nos han acompañado en los sacramentos: 
con el bautismo, la primera comunión, la confirmación, la confesión, en los momentos 
difíciles, irradiándonos el rostro de Cristo.

Roguemos por ellos, para que El Señor les siga fortaleciendo su ministerio.

Oración final...

Al caer la tarde Señor y habiendo tenido la alegría de sentarnos contigo a la mesa en 
el diálogo de amor, te damos gracias por concedernos la bendición de gozar de tus 
divinos consuelos. Que al iniciar este triduo pascual nos hagas libres para que en tu 
amor sepamos escucharte y comprenderte. Amén. 

P - «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?»-

C Jesús le replicó:

† - «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.»

C Pedro le dijo: 

P - «No me lavarás los pies jamás.»-

C Jesús le contestó:

† - «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.»-

C Simón Pedro le dijo: 

P - «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.»-

C Jesús le dijo: 

† - «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él 
está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos.»-

C Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.» 
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 

† - «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el 
Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el 
Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a 
otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros 
también lo hagáis.»-

Palabra del Señor.
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Meditemos en familia la Palabra de Dios

· ¿Por qué crees que Jesús eligió celebrar una cena para sentarse con sus discípulos 
en este momento crucial de su vida?

· ¿Qué significa para ti el gesto que El Señor tuvo con sus discípulos al lavarles los 
pies?

· ¿Cómo podemos en familia propiciar el valor del servicio en la vida cotidiana?

A ejemplo de Jesús...

El padre o la madre de familia o quien haga las veces de ser el pionero del hogar, 
tomará la tinaja dispuesta con agua para lavarles los pies a los miembros de la familia. 
y mientras realiza el gesto con cada uno de los miembros de la familia se les dirá estas 
palabras:
   

¡Ama siempre hasta el extremo!
así como Jesús lo ha hecho siempre con nosotros.

Al tiempo que se lavan los pies se recomienda escuchar la canción “Amando hasta el 
extremo” de Maite López https://youtu.be/_f8G4_-D0No.

Compartir el pan...

El Señor en este Jueves Santo nos concede 3 grandes regalos:

Primer regalo: 
El sacramento de la Eucaristía 

Es el centro y culmen de la vida cristiana (Catecismo 
de la Iglesia Católica 1324), por medio de ella, Jesús 
se hace presente para acompañar a su Iglesia, 
cumpliendo la eterna promesa de estar siempre con 
nosotros hasta el final de los días (Mt 28,20). 

Como signo de este sacrificio santo compartimos el 
pan, cada uno tomará un trozo de este y se acercará 
a cada uno de los miembros de la familia para decirle 
que quiere implementar más espacios para compartir.
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Segundo regalo: El amor

“Como el Padre me ha amado, así también os he amado yo” (Jn 15,9). Así Jesús nos 
manifiesta el segundo regalo, aquel que le da sentido a todo, a la misma existencia, el 
mandato del amor. Un amor que se da incondicional, en la donación completa y total, 
entregando la vida misma, así como lo hizo El Señor y como lo afirma San Agustín: La 
medida del amor es amar sin medida.

En una bolsa introduciremos unos papeles con los nombres de los miembros de la 
familia; así como jugamos al amigo secreto, hoy en la bolsa del amor que representa 
al discípulo amado, en signo de que queremos amar sin medida, tomaremos el 
nombre de uno de integrantes de nuestro hogar  y en el silencio del corazón se elevará 
a Dios una plegaria por él.

Tercer regalo:  El sacerdocio

“Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí” (Ga 2,20) El sacerdote es quien 
nos hace presente la Eucaristía y quien a su vez nos irradia el amor de Dios, 
convirtiéndose en “otro Cristo”. Este es un ministerio instituido por El Señor en la 
última cena para acompañar siempre a su Iglesia.

Ahora en familia, se elevará espontáneamente una oración por los sacerdotes, por 
aquellos que en algún momento de la vida nos han acompañado en los sacramentos: 
con el bautismo, la primera comunión, la confirmación, la confesión, en los momentos 
difíciles, irradiándonos el rostro de Cristo.

Roguemos por ellos, para que El Señor les siga fortaleciendo su ministerio.

Oración final...

Al caer la tarde Señor y habiendo tenido la alegría de sentarnos contigo a la mesa en 
el diálogo de amor, te damos gracias por concedernos la bendición de gozar de tus 
divinos consuelos. Que al iniciar este triduo pascual nos hagas libres para que en tu 
amor sepamos escucharte y comprenderte. Amén. 

P - «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?»-

C Jesús le replicó:

† - «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.»

C Pedro le dijo: 

P - «No me lavarás los pies jamás.»-

C Jesús le contestó:

† - «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.»-

C Simón Pedro le dijo: 

P - «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.»-

C Jesús le dijo: 

† - «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él 
está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos.»-

C Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.» 
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 

† - «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el 
Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el 
Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a 
otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros 
también lo hagáis.»-

Palabra del Señor.

Meditemos en familia la Palabra de Dios

· ¿Por qué crees que Jesús eligió celebrar una cena para sentarse con sus discípulos 
en este momento crucial de su vida?

· ¿Qué significa para ti el gesto que El Señor tuvo con sus discípulos al lavarles los 
pies?

· ¿Cómo podemos en familia propiciar el valor del servicio en la vida cotidiana?

A ejemplo de Jesús...

El padre o la madre de familia o quien haga las veces de ser el pionero del hogar, 
tomará la tinaja dispuesta con agua para lavarles los pies a los miembros de la familia. 
y mientras realiza el gesto con cada uno de los miembros de la familia se les dirá estas 
palabras:
   

¡Ama siempre hasta el extremo!
así como Jesús lo ha hecho siempre con nosotros.

Al tiempo que se lavan los pies se recomienda escuchar la canción “Amando hasta el 
extremo” de Maite López https://youtu.be/_f8G4_-D0No.

Compartir el pan...

El Señor en este Jueves Santo nos concede 3 grandes regalos:

Primer regalo: 
El sacramento de la Eucaristía 

Es el centro y culmen de la vida cristiana (Catecismo 
de la Iglesia Católica 1324), por medio de ella, Jesús 
se hace presente para acompañar a su Iglesia, 
cumpliendo la eterna promesa de estar siempre con 
nosotros hasta el final de los días (Mt 28,20). 

Como signo de este sacrificio santo compartimos el 
pan, cada uno tomará un trozo de este y se acercará 
a cada uno de los miembros de la familia para decirle 
que quiere implementar más espacios para compartir.

Te invitamos a vivir en familia el viacrucis, en una actitud de reflexión y respeto, 
acompañando desde nuestra realidad familiar el dolor de Cristo camino al calvario y 
descubriendo el valor del sacrificio y la libertad que se nos es dada con su muerte.

Se puede disponer una cruz o un crucifijo en un lugar de la casa en la cual todos se van a reunir.
 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Acto de contrición

Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido 
hasta hoy, y me pesa de todo corazón, porque con ellos he ofendido a un Dios tan 
bueno.

Propongo firmemente no volver a pecar y confío que por tu infinita misericordia me 
has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén.

 I Estación: Jesús es condenado a muerte

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muchas veces en nuestra familia caemos en el pecado del señalamiento, juzgamos sin 
compasión a nuestros hermanos, a nuestros padres, nos cuesta reconocer con 
misericordia y compasión la fragilidad nuestra y del otro.

Señor Jesús conmueve nuestro corazón para que a ejemplo de tu misericordia 
aprendamos a tratar con bondad a nuestros hermanos y desde el amor podamos 
aprender a no condenar.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 II Estación: Jesús carga con la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Cuantas veces renegamos de la vida que nos tocó, de las circunstancias que 
afrontamos, de aquella cruz que llevamos, de aquella misión que se nos encomienda 
como padres, esposos, hijos o hermanos.

Señor Jesús ayúdanos a renunciar a nuestros temores, para levantar sobre nuestros 
hombros con amor y compromiso la misión a la que día a día nos llamas.

En este momento se tomará una hoja y un lapicero para plasmar aquello que considero en mi vida, 
como la cruz  más pesada. A lo largo de este viacrucis, llevala con amor a ejemplo de Jesús y entregale 
a él tu camino. en este momento les invitamos a escuchar la canción “pueblo mío” de Francisco 
Palazón https://youtu.be/UYkc78fE-qU 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 III Estación: Jesús cae por primera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nuestra realidad humana de forma inminente es frágil, esta fragilidad nos hace ser 
pequeños ante la realidad del mundo y en muchas ocasiones ante esa pequeñez 
preferimos subirnos en la altivez del orgullo que nos enceguece y solo causa división 
en nuestras vidas.

Señor Jesús ayúdanos a abrazar la cruz de nuestra fragilidad, a ver con claridad 
nuestro orgullo y renunciar a él para salir al encuentro de nuestros hermanos.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IV Estación: Jesús se encuentra con su madre

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En nuestro mundo actual el rol de la madre se ha visto aplacado por los intereses 
nefastos y vacíos de una sociedad consumista y cerrada a la vida, una sociedad en la 
que priman los intereses individuales sobre los de la familia sobre los del otro.

Amado Señor mueve nuestro corazón a acoger el don sublime de la vida, a valorar la 
labor inmensa de nuestras madres, a reconocer con amor que debemos acoger 
también a los seres que nos han concedido el don de la vida.  Ayúdanos a volver al 
encuentro de nuestras madres a reconocer en ellas tu rostro de amor y a compensar 
con bondad todo el amor y sacrificio que hacen por nosotros.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 V Estación: Simón de Cirene le ayuda a llevar la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nos cuesta profundamente como personas renunciar a nuestros egoísmos, a 
nuestros propios intereses; aunque vivimos en familia se nos es difícil estar en familia, 
en muchas ocasiones vivimos con conocidos desconocidos, seres que son familia y 
con quienes convivimos, pero de quienes estamos completamente alejados.

Señor ayúdanos a abrir nuestro corazón a nuestra familia y a ejemplo tuyo salir al 
encuentro de quienes amamos.

En esta estación te invitamos a intercambiar tus zapatos con alguien de tu familia, no importa que estos 
te queden más grandes o pequeños. Con este signo asumirás la misma actitud de Simón de Cirene, 
ayudando a un ser amado a llevar las cargas que a menudo se le presentan en el camino.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VI Estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muéstranos Señor tu rostro, el clamor de tantas mujeres y niños víctimas de la 
violencia intrafamiliar, familias azotadas por el maltrato y el abandono, niños 
golpeados por los abusos y la negligencia de la sociedad, familias en las que abunda 
el dinero y los bienes materiales, pero escasea el amor.

Señor, ayúdanos a reconocer el rostro sufriente de una sociedad que necesita ser 
escuchada, dignificada y amada para logra proteger y generar espacios de bienestar 
para las familias y sus miembros que entretejen comunidades.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VII Estación: Jesús cae por segunda vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En muchas de nuestras familias estamos viviendo el flagelo de las adicciones, jóvenes 
sumidos en la desolación, esposos que han dejado de encontrarse y se han perdido 
en los placeres pasajeros que les brinda el mundo, padres, hijos y hermanos 
codependientes de los vicios, desconfiados, temerosos y agresivos sometidos a la 
esclavitud de la soledad encerrados en barreras construidas por nosotros mismos 
desde el miedo.

Amado Señor danos la fortaleza para aceptar a los miembros de nuestra familia de 
forma incondicional y poder quitarnos la venda del temor para acogerlos, escucharlos 
y rodearlos con nuestro amor.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VIII Estación:
 Jesús se encuentra con las mujeres de Jerusalén

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy hemos aceptado en nuestra sociedad una cultura del descarte, donde los no 
nacidos, los niños, los enfermos y los ancianos son vistos como inferiores, estorbos, 
incluso se pone en duda su valor y dignidad.

Señor, que nuestros brazos estén siempre abiertos a recibir el don de la vida y a 
acoger con benevolencia nuestros abuelos y niños dignificándolos y dándoles un 
lugar fundamental en nuestra familia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IX Estación: Jesús cae por tercera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Día a día muchas parejas se enfrentan al dolor profundo de la infidelidad, a la traición 
del amor, a los desengaños de la vida, que frustran la existencia y sesgan la 
esperanza. 

Ayúdanos Señor a reconocer el sentido auténtico del amor que se dona y se entrega 
en el día a día en la incondicionalidad.

En el papel en el que escribiste esa cruz que más te pesa, escribe ahora cual es tu mayor limitación o 
debilidad o las circunstancias que te hacen caer con mayor frecuencia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 X Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Como personas en el marco de nuestra familia contamos con defectos y fragilidades 
que en ocasiones dificultan la convivencia, la falta de diálogo y de empatía, al igual 
que la incapacidad para escuchar de forma auténtica al otro generan divisiones y 
cerrazón en el seno de nuestras familias.

Señor ayúdanos a despojarnos de la indiferencia, y a abrir nuestro corazón a quienes 
tenemos cerca.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XI Estación: Jesús es clavado en la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy como hace 2.000 años seguimos crucificando a Cristo, cuando somos 
indiferentes con nuestra familia, cuando somos incapaces de escucharlos, cuando 
formamos barreras alrededor de nosotros mismos que nos alejan de nuestras 
familias, cuando con nuestras palabras seguimos hiriendo a Jesucristo en el otro.

Señor que tu sacrificio de cruz sea signo de la entrega constante y la capacidad de 
comprender al hermano en sus diferencias derribando las barreras del egoísmo.

En este momento los invitamos a escribir en el papel una petición especial por nuestra familia, después 
de ello situaremos a los pies de la cruz lo que hemos escrito.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XII Estación: Jesús muere en la Cruz
Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Señor ante tu cruz nos encontramos hoy para adorarte, para exaltar tu sacrificio de 
amor por el mundo, para darte gracias por mantenernos en la unidad. 

Que tu cruz de amor sea el símbolo en nuestra vida de la unidad que debemos cultivar 
todos los días. 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

Al finalizar el santo viacrucis, por medio de una reverencia, se hará por parte de la familia La adoración 
de la cruz. Mientras realizamos este acto los invitamos a colocar de fondo la canción Postrado ante la 
cruz https://youtu.be/hP1409p_cHI

Oración final

Señor Jesús que dijiste: “Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá para siempre”. Infunde en nuestros corazones la firme esperanza 
de la vida eterna. Ayúdanos a comprender como familia que, aunque caminamos 
juntos por senderos dolorosos y escabrosos hacia una muerte segura, nuestros actos 
de amor y bondad son el paso que nos conduce a una vida que no tendrá fin. Por 
Cristo nuestro Señor.

Compromiso

¿Cuáles son tus cruces? ¿Cuál te pesa más?  De modo personal haz  hoy una oración 
pidiendo a Dios la fortaleza necesaria para llevarla con amor.



Segundo regalo: El amor

“Como el Padre me ha amado, así también os he amado yo” (Jn 15,9). Así Jesús nos 
manifiesta el segundo regalo, aquel que le da sentido a todo, a la misma existencia, el 
mandato del amor. Un amor que se da incondicional, en la donación completa y total, 
entregando la vida misma, así como lo hizo El Señor y como lo afirma San Agustín: La 
medida del amor es amar sin medida.

En una bolsa introduciremos unos papeles con los nombres de los miembros de la 
familia; así como jugamos al amigo secreto, hoy en la bolsa del amor que representa 
al discípulo amado, en signo de que queremos amar sin medida, tomaremos el 
nombre de uno de integrantes de nuestro hogar  y en el silencio del corazón se elevará 
a Dios una plegaria por él.

Tercer regalo:  El sacerdocio

“Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí” (Ga 2,20) El sacerdote es quien 
nos hace presente la Eucaristía y quien a su vez nos irradia el amor de Dios, 
convirtiéndose en “otro Cristo”. Este es un ministerio instituido por El Señor en la 
última cena para acompañar siempre a su Iglesia.

Ahora en familia, se elevará espontáneamente una oración por los sacerdotes, por 
aquellos que en algún momento de la vida nos han acompañado en los sacramentos: 
con el bautismo, la primera comunión, la confirmación, la confesión, en los momentos 
difíciles, irradiándonos el rostro de Cristo.

Roguemos por ellos, para que El Señor les siga fortaleciendo su ministerio.

Oración final...

Al caer la tarde Señor y habiendo tenido la alegría de sentarnos contigo a la mesa en 
el diálogo de amor, te damos gracias por concedernos la bendición de gozar de tus 
divinos consuelos. Que al iniciar este triduo pascual nos hagas libres para que en tu 
amor sepamos escucharte y comprenderte. Amén. 

P - «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?»-

C Jesús le replicó:

† - «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.»

C Pedro le dijo: 

P - «No me lavarás los pies jamás.»-

C Jesús le contestó:

† - «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.»-

C Simón Pedro le dijo: 

P - «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.»-

C Jesús le dijo: 

† - «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él 
está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos.»-

C Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.» 
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 

† - «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el 
Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el 
Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a 
otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros 
también lo hagáis.»-

Palabra del Señor.

Meditemos en familia la Palabra de Dios

· ¿Por qué crees que Jesús eligió celebrar una cena para sentarse con sus discípulos 
en este momento crucial de su vida?

· ¿Qué significa para ti el gesto que El Señor tuvo con sus discípulos al lavarles los 
pies?

· ¿Cómo podemos en familia propiciar el valor del servicio en la vida cotidiana?

A ejemplo de Jesús...

El padre o la madre de familia o quien haga las veces de ser el pionero del hogar, 
tomará la tinaja dispuesta con agua para lavarles los pies a los miembros de la familia. 
y mientras realiza el gesto con cada uno de los miembros de la familia se les dirá estas 
palabras:
   

¡Ama siempre hasta el extremo!
así como Jesús lo ha hecho siempre con nosotros.

Al tiempo que se lavan los pies se recomienda escuchar la canción “Amando hasta el 
extremo” de Maite López https://youtu.be/_f8G4_-D0No.

Compartir el pan...

El Señor en este Jueves Santo nos concede 3 grandes regalos:

Primer regalo: 
El sacramento de la Eucaristía 

Es el centro y culmen de la vida cristiana (Catecismo 
de la Iglesia Católica 1324), por medio de ella, Jesús 
se hace presente para acompañar a su Iglesia, 
cumpliendo la eterna promesa de estar siempre con 
nosotros hasta el final de los días (Mt 28,20). 

Como signo de este sacrificio santo compartimos el 
pan, cada uno tomará un trozo de este y se acercará 
a cada uno de los miembros de la familia para decirle 
que quiere implementar más espacios para compartir.

Te invitamos a vivir en familia el viacrucis, en una actitud de reflexión y respeto, 
acompañando desde nuestra realidad familiar el dolor de Cristo camino al calvario y 
descubriendo el valor del sacrificio y la libertad que se nos es dada con su muerte.

Se puede disponer una cruz o un crucifijo en un lugar de la casa en la cual todos se van a reunir.
 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Acto de contrición

Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido 
hasta hoy, y me pesa de todo corazón, porque con ellos he ofendido a un Dios tan 
bueno.

Propongo firmemente no volver a pecar y confío que por tu infinita misericordia me 
has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén.

 I Estación: Jesús es condenado a muerte

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muchas veces en nuestra familia caemos en el pecado del señalamiento, juzgamos sin 
compasión a nuestros hermanos, a nuestros padres, nos cuesta reconocer con 
misericordia y compasión la fragilidad nuestra y del otro.

Señor Jesús conmueve nuestro corazón para que a ejemplo de tu misericordia 
aprendamos a tratar con bondad a nuestros hermanos y desde el amor podamos 
aprender a no condenar.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 II Estación: Jesús carga con la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Cuantas veces renegamos de la vida que nos tocó, de las circunstancias que 
afrontamos, de aquella cruz que llevamos, de aquella misión que se nos encomienda 
como padres, esposos, hijos o hermanos.

Señor Jesús ayúdanos a renunciar a nuestros temores, para levantar sobre nuestros 
hombros con amor y compromiso la misión a la que día a día nos llamas.

En este momento se tomará una hoja y un lapicero para plasmar aquello que considero en mi vida, 
como la cruz  más pesada. A lo largo de este viacrucis, llevala con amor a ejemplo de Jesús y entregale 
a él tu camino. en este momento les invitamos a escuchar la canción “pueblo mío” de Francisco 
Palazón https://youtu.be/UYkc78fE-qU 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 III Estación: Jesús cae por primera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nuestra realidad humana de forma inminente es frágil, esta fragilidad nos hace ser 
pequeños ante la realidad del mundo y en muchas ocasiones ante esa pequeñez 
preferimos subirnos en la altivez del orgullo que nos enceguece y solo causa división 
en nuestras vidas.

Señor Jesús ayúdanos a abrazar la cruz de nuestra fragilidad, a ver con claridad 
nuestro orgullo y renunciar a él para salir al encuentro de nuestros hermanos.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IV Estación: Jesús se encuentra con su madre

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En nuestro mundo actual el rol de la madre se ha visto aplacado por los intereses 
nefastos y vacíos de una sociedad consumista y cerrada a la vida, una sociedad en la 
que priman los intereses individuales sobre los de la familia sobre los del otro.

Amado Señor mueve nuestro corazón a acoger el don sublime de la vida, a valorar la 
labor inmensa de nuestras madres, a reconocer con amor que debemos acoger 
también a los seres que nos han concedido el don de la vida.  Ayúdanos a volver al 
encuentro de nuestras madres a reconocer en ellas tu rostro de amor y a compensar 
con bondad todo el amor y sacrificio que hacen por nosotros.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 V Estación: Simón de Cirene le ayuda a llevar la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nos cuesta profundamente como personas renunciar a nuestros egoísmos, a 
nuestros propios intereses; aunque vivimos en familia se nos es difícil estar en familia, 
en muchas ocasiones vivimos con conocidos desconocidos, seres que son familia y 
con quienes convivimos, pero de quienes estamos completamente alejados.

Señor ayúdanos a abrir nuestro corazón a nuestra familia y a ejemplo tuyo salir al 
encuentro de quienes amamos.

En esta estación te invitamos a intercambiar tus zapatos con alguien de tu familia, no importa que estos 
te queden más grandes o pequeños. Con este signo asumirás la misma actitud de Simón de Cirene, 
ayudando a un ser amado a llevar las cargas que a menudo se le presentan en el camino.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VI Estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muéstranos Señor tu rostro, el clamor de tantas mujeres y niños víctimas de la 
violencia intrafamiliar, familias azotadas por el maltrato y el abandono, niños 
golpeados por los abusos y la negligencia de la sociedad, familias en las que abunda 
el dinero y los bienes materiales, pero escasea el amor.

Señor, ayúdanos a reconocer el rostro sufriente de una sociedad que necesita ser 
escuchada, dignificada y amada para logra proteger y generar espacios de bienestar 
para las familias y sus miembros que entretejen comunidades.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VII Estación: Jesús cae por segunda vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En muchas de nuestras familias estamos viviendo el flagelo de las adicciones, jóvenes 
sumidos en la desolación, esposos que han dejado de encontrarse y se han perdido 
en los placeres pasajeros que les brinda el mundo, padres, hijos y hermanos 
codependientes de los vicios, desconfiados, temerosos y agresivos sometidos a la 
esclavitud de la soledad encerrados en barreras construidas por nosotros mismos 
desde el miedo.

Amado Señor danos la fortaleza para aceptar a los miembros de nuestra familia de 
forma incondicional y poder quitarnos la venda del temor para acogerlos, escucharlos 
y rodearlos con nuestro amor.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VIII Estación:
 Jesús se encuentra con las mujeres de Jerusalén

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy hemos aceptado en nuestra sociedad una cultura del descarte, donde los no 
nacidos, los niños, los enfermos y los ancianos son vistos como inferiores, estorbos, 
incluso se pone en duda su valor y dignidad.

Señor, que nuestros brazos estén siempre abiertos a recibir el don de la vida y a 
acoger con benevolencia nuestros abuelos y niños dignificándolos y dándoles un 
lugar fundamental en nuestra familia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IX Estación: Jesús cae por tercera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Día a día muchas parejas se enfrentan al dolor profundo de la infidelidad, a la traición 
del amor, a los desengaños de la vida, que frustran la existencia y sesgan la 
esperanza. 

Ayúdanos Señor a reconocer el sentido auténtico del amor que se dona y se entrega 
en el día a día en la incondicionalidad.

En el papel en el que escribiste esa cruz que más te pesa, escribe ahora cual es tu mayor limitación o 
debilidad o las circunstancias que te hacen caer con mayor frecuencia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 X Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Como personas en el marco de nuestra familia contamos con defectos y fragilidades 
que en ocasiones dificultan la convivencia, la falta de diálogo y de empatía, al igual 
que la incapacidad para escuchar de forma auténtica al otro generan divisiones y 
cerrazón en el seno de nuestras familias.

Señor ayúdanos a despojarnos de la indiferencia, y a abrir nuestro corazón a quienes 
tenemos cerca.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XI Estación: Jesús es clavado en la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy como hace 2.000 años seguimos crucificando a Cristo, cuando somos 
indiferentes con nuestra familia, cuando somos incapaces de escucharlos, cuando 
formamos barreras alrededor de nosotros mismos que nos alejan de nuestras 
familias, cuando con nuestras palabras seguimos hiriendo a Jesucristo en el otro.

Señor que tu sacrificio de cruz sea signo de la entrega constante y la capacidad de 
comprender al hermano en sus diferencias derribando las barreras del egoísmo.

En este momento los invitamos a escribir en el papel una petición especial por nuestra familia, después 
de ello situaremos a los pies de la cruz lo que hemos escrito.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XII Estación: Jesús muere en la Cruz
Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Señor ante tu cruz nos encontramos hoy para adorarte, para exaltar tu sacrificio de 
amor por el mundo, para darte gracias por mantenernos en la unidad. 

Que tu cruz de amor sea el símbolo en nuestra vida de la unidad que debemos cultivar 
todos los días. 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

Al finalizar el santo viacrucis, por medio de una reverencia, se hará por parte de la familia La adoración 
de la cruz. Mientras realizamos este acto los invitamos a colocar de fondo la canción Postrado ante la 
cruz https://youtu.be/hP1409p_cHI

Oración final

Señor Jesús que dijiste: “Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá para siempre”. Infunde en nuestros corazones la firme esperanza 
de la vida eterna. Ayúdanos a comprender como familia que, aunque caminamos 
juntos por senderos dolorosos y escabrosos hacia una muerte segura, nuestros actos 
de amor y bondad son el paso que nos conduce a una vida que no tendrá fin. Por 
Cristo nuestro Señor.

Compromiso

¿Cuáles son tus cruces? ¿Cuál te pesa más?  De modo personal haz  hoy una oración 
pidiendo a Dios la fortaleza necesaria para llevarla con amor.

Llevemos la Cruz
con Cristo en familia

Viernes
Santo



Segundo regalo: El amor

“Como el Padre me ha amado, así también os he amado yo” (Jn 15,9). Así Jesús nos 
manifiesta el segundo regalo, aquel que le da sentido a todo, a la misma existencia, el 
mandato del amor. Un amor que se da incondicional, en la donación completa y total, 
entregando la vida misma, así como lo hizo El Señor y como lo afirma San Agustín: La 
medida del amor es amar sin medida.

En una bolsa introduciremos unos papeles con los nombres de los miembros de la 
familia; así como jugamos al amigo secreto, hoy en la bolsa del amor que representa 
al discípulo amado, en signo de que queremos amar sin medida, tomaremos el 
nombre de uno de integrantes de nuestro hogar  y en el silencio del corazón se elevará 
a Dios una plegaria por él.

Tercer regalo:  El sacerdocio

“Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí” (Ga 2,20) El sacerdote es quien 
nos hace presente la Eucaristía y quien a su vez nos irradia el amor de Dios, 
convirtiéndose en “otro Cristo”. Este es un ministerio instituido por El Señor en la 
última cena para acompañar siempre a su Iglesia.

Ahora en familia, se elevará espontáneamente una oración por los sacerdotes, por 
aquellos que en algún momento de la vida nos han acompañado en los sacramentos: 
con el bautismo, la primera comunión, la confirmación, la confesión, en los momentos 
difíciles, irradiándonos el rostro de Cristo.

Roguemos por ellos, para que El Señor les siga fortaleciendo su ministerio.

Oración final...

Al caer la tarde Señor y habiendo tenido la alegría de sentarnos contigo a la mesa en 
el diálogo de amor, te damos gracias por concedernos la bendición de gozar de tus 
divinos consuelos. Que al iniciar este triduo pascual nos hagas libres para que en tu 
amor sepamos escucharte y comprenderte. Amén. 

P - «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?»-

C Jesús le replicó:

† - «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.»

C Pedro le dijo: 

P - «No me lavarás los pies jamás.»-

C Jesús le contestó:

† - «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.»-

C Simón Pedro le dijo: 

P - «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.»-

C Jesús le dijo: 

† - «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él 
está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos.»-

C Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.» 
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 

† - «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el 
Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el 
Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a 
otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros 
también lo hagáis.»-

Palabra del Señor.

Meditemos en familia la Palabra de Dios

· ¿Por qué crees que Jesús eligió celebrar una cena para sentarse con sus discípulos 
en este momento crucial de su vida?

· ¿Qué significa para ti el gesto que El Señor tuvo con sus discípulos al lavarles los 
pies?

· ¿Cómo podemos en familia propiciar el valor del servicio en la vida cotidiana?

A ejemplo de Jesús...

El padre o la madre de familia o quien haga las veces de ser el pionero del hogar, 
tomará la tinaja dispuesta con agua para lavarles los pies a los miembros de la familia. 
y mientras realiza el gesto con cada uno de los miembros de la familia se les dirá estas 
palabras:
   

¡Ama siempre hasta el extremo!
así como Jesús lo ha hecho siempre con nosotros.

Al tiempo que se lavan los pies se recomienda escuchar la canción “Amando hasta el 
extremo” de Maite López https://youtu.be/_f8G4_-D0No.

Compartir el pan...

El Señor en este Jueves Santo nos concede 3 grandes regalos:

Primer regalo: 
El sacramento de la Eucaristía 

Es el centro y culmen de la vida cristiana (Catecismo 
de la Iglesia Católica 1324), por medio de ella, Jesús 
se hace presente para acompañar a su Iglesia, 
cumpliendo la eterna promesa de estar siempre con 
nosotros hasta el final de los días (Mt 28,20). 

Como signo de este sacrificio santo compartimos el 
pan, cada uno tomará un trozo de este y se acercará 
a cada uno de los miembros de la familia para decirle 
que quiere implementar más espacios para compartir.

Viernes Santo
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Te invitamos a vivir en familia el viacrucis, en una actitud de reflexión y respeto, 
acompañando desde nuestra realidad familiar el dolor de Cristo camino al calvario y 
descubriendo el valor del sacrificio y la libertad que se nos es dada con su muerte.

Se puede disponer una cruz o un crucifijo en un lugar de la casa en la cual todos se van a reunir.
 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Acto de contrición

Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido 
hasta hoy, y me pesa de todo corazón, porque con ellos he ofendido a un Dios tan 
bueno.

Propongo firmemente no volver a pecar y confío que por tu infinita misericordia me 
has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén.

 I Estación: Jesús es condenado a muerte

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muchas veces en nuestra familia caemos en el pecado del señalamiento, juzgamos sin 
compasión a nuestros hermanos, a nuestros padres, nos cuesta reconocer con 
misericordia y compasión la fragilidad nuestra y del otro.

Señor Jesús conmueve nuestro corazón para que a ejemplo de tu misericordia 
aprendamos a tratar con bondad a nuestros hermanos y desde el amor podamos 
aprender a no condenar.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 II Estación: Jesús carga con la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Cuantas veces renegamos de la vida que nos tocó, de las circunstancias que 
afrontamos, de aquella cruz que llevamos, de aquella misión que se nos encomienda 
como padres, esposos, hijos o hermanos.

Señor Jesús ayúdanos a renunciar a nuestros temores, para levantar sobre nuestros 
hombros con amor y compromiso la misión a la que día a día nos llamas.

En este momento se tomará una hoja y un lapicero para plasmar aquello que considero en mi vida, 
como la cruz  más pesada. A lo largo de este viacrucis, llevala con amor a ejemplo de Jesús y entregale 
a él tu camino. en este momento les invitamos a escuchar la canción “pueblo mío” de Francisco 
Palazón https://youtu.be/UYkc78fE-qU 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 III Estación: Jesús cae por primera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nuestra realidad humana de forma inminente es frágil, esta fragilidad nos hace ser 
pequeños ante la realidad del mundo y en muchas ocasiones ante esa pequeñez 
preferimos subirnos en la altivez del orgullo que nos enceguece y solo causa división 
en nuestras vidas.

Señor Jesús ayúdanos a abrazar la cruz de nuestra fragilidad, a ver con claridad 
nuestro orgullo y renunciar a él para salir al encuentro de nuestros hermanos.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IV Estación: Jesús se encuentra con su madre

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En nuestro mundo actual el rol de la madre se ha visto aplacado por los intereses 
nefastos y vacíos de una sociedad consumista y cerrada a la vida, una sociedad en la 
que priman los intereses individuales sobre los de la familia sobre los del otro.

Amado Señor mueve nuestro corazón a acoger el don sublime de la vida, a valorar la 
labor inmensa de nuestras madres, a reconocer con amor que debemos acoger 
también a los seres que nos han concedido el don de la vida.  Ayúdanos a volver al 
encuentro de nuestras madres a reconocer en ellas tu rostro de amor y a compensar 
con bondad todo el amor y sacrificio que hacen por nosotros.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 V Estación: Simón de Cirene le ayuda a llevar la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nos cuesta profundamente como personas renunciar a nuestros egoísmos, a 
nuestros propios intereses; aunque vivimos en familia se nos es difícil estar en familia, 
en muchas ocasiones vivimos con conocidos desconocidos, seres que son familia y 
con quienes convivimos, pero de quienes estamos completamente alejados.

Señor ayúdanos a abrir nuestro corazón a nuestra familia y a ejemplo tuyo salir al 
encuentro de quienes amamos.

En esta estación te invitamos a intercambiar tus zapatos con alguien de tu familia, no importa que estos 
te queden más grandes o pequeños. Con este signo asumirás la misma actitud de Simón de Cirene, 
ayudando a un ser amado a llevar las cargas que a menudo se le presentan en el camino.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VI Estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muéstranos Señor tu rostro, el clamor de tantas mujeres y niños víctimas de la 
violencia intrafamiliar, familias azotadas por el maltrato y el abandono, niños 
golpeados por los abusos y la negligencia de la sociedad, familias en las que abunda 
el dinero y los bienes materiales, pero escasea el amor.

Señor, ayúdanos a reconocer el rostro sufriente de una sociedad que necesita ser 
escuchada, dignificada y amada para logra proteger y generar espacios de bienestar 
para las familias y sus miembros que entretejen comunidades.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VII Estación: Jesús cae por segunda vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En muchas de nuestras familias estamos viviendo el flagelo de las adicciones, jóvenes 
sumidos en la desolación, esposos que han dejado de encontrarse y se han perdido 
en los placeres pasajeros que les brinda el mundo, padres, hijos y hermanos 
codependientes de los vicios, desconfiados, temerosos y agresivos sometidos a la 
esclavitud de la soledad encerrados en barreras construidas por nosotros mismos 
desde el miedo.

Amado Señor danos la fortaleza para aceptar a los miembros de nuestra familia de 
forma incondicional y poder quitarnos la venda del temor para acogerlos, escucharlos 
y rodearlos con nuestro amor.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VIII Estación:
 Jesús se encuentra con las mujeres de Jerusalén

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy hemos aceptado en nuestra sociedad una cultura del descarte, donde los no 
nacidos, los niños, los enfermos y los ancianos son vistos como inferiores, estorbos, 
incluso se pone en duda su valor y dignidad.

Señor, que nuestros brazos estén siempre abiertos a recibir el don de la vida y a 
acoger con benevolencia nuestros abuelos y niños dignificándolos y dándoles un 
lugar fundamental en nuestra familia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IX Estación: Jesús cae por tercera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Día a día muchas parejas se enfrentan al dolor profundo de la infidelidad, a la traición 
del amor, a los desengaños de la vida, que frustran la existencia y sesgan la 
esperanza. 

Ayúdanos Señor a reconocer el sentido auténtico del amor que se dona y se entrega 
en el día a día en la incondicionalidad.

En el papel en el que escribiste esa cruz que más te pesa, escribe ahora cual es tu mayor limitación o 
debilidad o las circunstancias que te hacen caer con mayor frecuencia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 X Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Como personas en el marco de nuestra familia contamos con defectos y fragilidades 
que en ocasiones dificultan la convivencia, la falta de diálogo y de empatía, al igual 
que la incapacidad para escuchar de forma auténtica al otro generan divisiones y 
cerrazón en el seno de nuestras familias.

Señor ayúdanos a despojarnos de la indiferencia, y a abrir nuestro corazón a quienes 
tenemos cerca.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XI Estación: Jesús es clavado en la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy como hace 2.000 años seguimos crucificando a Cristo, cuando somos 
indiferentes con nuestra familia, cuando somos incapaces de escucharlos, cuando 
formamos barreras alrededor de nosotros mismos que nos alejan de nuestras 
familias, cuando con nuestras palabras seguimos hiriendo a Jesucristo en el otro.

Señor que tu sacrificio de cruz sea signo de la entrega constante y la capacidad de 
comprender al hermano en sus diferencias derribando las barreras del egoísmo.

En este momento los invitamos a escribir en el papel una petición especial por nuestra familia, después 
de ello situaremos a los pies de la cruz lo que hemos escrito.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XII Estación: Jesús muere en la Cruz
Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Señor ante tu cruz nos encontramos hoy para adorarte, para exaltar tu sacrificio de 
amor por el mundo, para darte gracias por mantenernos en la unidad. 

Que tu cruz de amor sea el símbolo en nuestra vida de la unidad que debemos cultivar 
todos los días. 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

Al finalizar el santo viacrucis, por medio de una reverencia, se hará por parte de la familia La adoración 
de la cruz. Mientras realizamos este acto los invitamos a colocar de fondo la canción Postrado ante la 
cruz https://youtu.be/hP1409p_cHI

Oración final

Señor Jesús que dijiste: “Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá para siempre”. Infunde en nuestros corazones la firme esperanza 
de la vida eterna. Ayúdanos a comprender como familia que, aunque caminamos 
juntos por senderos dolorosos y escabrosos hacia una muerte segura, nuestros actos 
de amor y bondad son el paso que nos conduce a una vida que no tendrá fin. Por 
Cristo nuestro Señor.

Compromiso

¿Cuáles son tus cruces? ¿Cuál te pesa más?  De modo personal haz  hoy una oración 
pidiendo a Dios la fortaleza necesaria para llevarla con amor.



Te invitamos a vivir en familia el viacrucis, en una actitud de reflexión y respeto, 
acompañando desde nuestra realidad familiar el dolor de Cristo camino al calvario y 
descubriendo el valor del sacrificio y la libertad que se nos es dada con su muerte.

Se puede disponer una cruz o un crucifijo en un lugar de la casa en la cual todos se van a reunir.
 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Acto de contrición

Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido 
hasta hoy, y me pesa de todo corazón, porque con ellos he ofendido a un Dios tan 
bueno.

Propongo firmemente no volver a pecar y confío que por tu infinita misericordia me 
has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén.

 I Estación: Jesús es condenado a muerte

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muchas veces en nuestra familia caemos en el pecado del señalamiento, juzgamos sin 
compasión a nuestros hermanos, a nuestros padres, nos cuesta reconocer con 
misericordia y compasión la fragilidad nuestra y del otro.

Señor Jesús conmueve nuestro corazón para que a ejemplo de tu misericordia 
aprendamos a tratar con bondad a nuestros hermanos y desde el amor podamos 
aprender a no condenar.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 II Estación: Jesús carga con la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Cuantas veces renegamos de la vida que nos tocó, de las circunstancias que 
afrontamos, de aquella cruz que llevamos, de aquella misión que se nos encomienda 
como padres, esposos, hijos o hermanos.
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Señor Jesús ayúdanos a renunciar a nuestros temores, para levantar sobre nuestros 
hombros con amor y compromiso la misión a la que día a día nos llamas.

En este momento se tomará una hoja y un lapicero para plasmar aquello que considero en mi vida, 
como la cruz  más pesada. A lo largo de este viacrucis, llevala con amor a ejemplo de Jesús y entregale 
a él tu camino. en este momento les invitamos a escuchar la canción “pueblo mío” de Francisco 
Palazón https://youtu.be/UYkc78fE-qU 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 III Estación: Jesús cae por primera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nuestra realidad humana de forma inminente es frágil, esta fragilidad nos hace ser 
pequeños ante la realidad del mundo y en muchas ocasiones ante esa pequeñez 
preferimos subirnos en la altivez del orgullo que nos enceguece y solo causa división 
en nuestras vidas.

Señor Jesús ayúdanos a abrazar la cruz de nuestra fragilidad, a ver con claridad 
nuestro orgullo y renunciar a él para salir al encuentro de nuestros hermanos.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IV Estación: Jesús se encuentra con su madre

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En nuestro mundo actual el rol de la madre se ha visto aplacado por los intereses 
nefastos y vacíos de una sociedad consumista y cerrada a la vida, una sociedad en la 
que priman los intereses individuales sobre los de la familia sobre los del otro.

Amado Señor mueve nuestro corazón a acoger el don sublime de la vida, a valorar la 
labor inmensa de nuestras madres, a reconocer con amor que debemos acoger 
también a los seres que nos han concedido el don de la vida.  Ayúdanos a volver al 
encuentro de nuestras madres a reconocer en ellas tu rostro de amor y a compensar 
con bondad todo el amor y sacrificio que hacen por nosotros.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 V Estación: Simón de Cirene le ayuda a llevar la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nos cuesta profundamente como personas renunciar a nuestros egoísmos, a 
nuestros propios intereses; aunque vivimos en familia se nos es difícil estar en familia, 
en muchas ocasiones vivimos con conocidos desconocidos, seres que son familia y 
con quienes convivimos, pero de quienes estamos completamente alejados.

Señor ayúdanos a abrir nuestro corazón a nuestra familia y a ejemplo tuyo salir al 
encuentro de quienes amamos.

En esta estación te invitamos a intercambiar tus zapatos con alguien de tu familia, no importa que estos 
te queden más grandes o pequeños. Con este signo asumirás la misma actitud de Simón de Cirene, 
ayudando a un ser amado a llevar las cargas que a menudo se le presentan en el camino.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VI Estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muéstranos Señor tu rostro, el clamor de tantas mujeres y niños víctimas de la 
violencia intrafamiliar, familias azotadas por el maltrato y el abandono, niños 
golpeados por los abusos y la negligencia de la sociedad, familias en las que abunda 
el dinero y los bienes materiales, pero escasea el amor.

Señor, ayúdanos a reconocer el rostro sufriente de una sociedad que necesita ser 
escuchada, dignificada y amada para logra proteger y generar espacios de bienestar 
para las familias y sus miembros que entretejen comunidades.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VII Estación: Jesús cae por segunda vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En muchas de nuestras familias estamos viviendo el flagelo de las adicciones, jóvenes 
sumidos en la desolación, esposos que han dejado de encontrarse y se han perdido 
en los placeres pasajeros que les brinda el mundo, padres, hijos y hermanos 
codependientes de los vicios, desconfiados, temerosos y agresivos sometidos a la 
esclavitud de la soledad encerrados en barreras construidas por nosotros mismos 
desde el miedo.

Amado Señor danos la fortaleza para aceptar a los miembros de nuestra familia de 
forma incondicional y poder quitarnos la venda del temor para acogerlos, escucharlos 
y rodearlos con nuestro amor.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VIII Estación:
 Jesús se encuentra con las mujeres de Jerusalén

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy hemos aceptado en nuestra sociedad una cultura del descarte, donde los no 
nacidos, los niños, los enfermos y los ancianos son vistos como inferiores, estorbos, 
incluso se pone en duda su valor y dignidad.

Señor, que nuestros brazos estén siempre abiertos a recibir el don de la vida y a 
acoger con benevolencia nuestros abuelos y niños dignificándolos y dándoles un 
lugar fundamental en nuestra familia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IX Estación: Jesús cae por tercera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Día a día muchas parejas se enfrentan al dolor profundo de la infidelidad, a la traición 
del amor, a los desengaños de la vida, que frustran la existencia y sesgan la 
esperanza. 

Ayúdanos Señor a reconocer el sentido auténtico del amor que se dona y se entrega 
en el día a día en la incondicionalidad.

En el papel en el que escribiste esa cruz que más te pesa, escribe ahora cual es tu mayor limitación o 
debilidad o las circunstancias que te hacen caer con mayor frecuencia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 X Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Como personas en el marco de nuestra familia contamos con defectos y fragilidades 
que en ocasiones dificultan la convivencia, la falta de diálogo y de empatía, al igual 
que la incapacidad para escuchar de forma auténtica al otro generan divisiones y 
cerrazón en el seno de nuestras familias.

Señor ayúdanos a despojarnos de la indiferencia, y a abrir nuestro corazón a quienes 
tenemos cerca.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XI Estación: Jesús es clavado en la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy como hace 2.000 años seguimos crucificando a Cristo, cuando somos 
indiferentes con nuestra familia, cuando somos incapaces de escucharlos, cuando 
formamos barreras alrededor de nosotros mismos que nos alejan de nuestras 
familias, cuando con nuestras palabras seguimos hiriendo a Jesucristo en el otro.

Señor que tu sacrificio de cruz sea signo de la entrega constante y la capacidad de 
comprender al hermano en sus diferencias derribando las barreras del egoísmo.

En este momento los invitamos a escribir en el papel una petición especial por nuestra familia, después 
de ello situaremos a los pies de la cruz lo que hemos escrito.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XII Estación: Jesús muere en la Cruz
Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Señor ante tu cruz nos encontramos hoy para adorarte, para exaltar tu sacrificio de 
amor por el mundo, para darte gracias por mantenernos en la unidad. 

Que tu cruz de amor sea el símbolo en nuestra vida de la unidad que debemos cultivar 
todos los días. 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

Al finalizar el santo viacrucis, por medio de una reverencia, se hará por parte de la familia La adoración 
de la cruz. Mientras realizamos este acto los invitamos a colocar de fondo la canción Postrado ante la 
cruz https://youtu.be/hP1409p_cHI

Oración final

Señor Jesús que dijiste: “Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá para siempre”. Infunde en nuestros corazones la firme esperanza 
de la vida eterna. Ayúdanos a comprender como familia que, aunque caminamos 
juntos por senderos dolorosos y escabrosos hacia una muerte segura, nuestros actos 
de amor y bondad son el paso que nos conduce a una vida que no tendrá fin. Por 
Cristo nuestro Señor.

Compromiso

¿Cuáles son tus cruces? ¿Cuál te pesa más?  De modo personal haz  hoy una oración 
pidiendo a Dios la fortaleza necesaria para llevarla con amor.



Te invitamos a vivir en familia el viacrucis, en una actitud de reflexión y respeto, 
acompañando desde nuestra realidad familiar el dolor de Cristo camino al calvario y 
descubriendo el valor del sacrificio y la libertad que se nos es dada con su muerte.

Se puede disponer una cruz o un crucifijo en un lugar de la casa en la cual todos se van a reunir.
 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Acto de contrición

Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido 
hasta hoy, y me pesa de todo corazón, porque con ellos he ofendido a un Dios tan 
bueno.

Propongo firmemente no volver a pecar y confío que por tu infinita misericordia me 
has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén.

 I Estación: Jesús es condenado a muerte

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muchas veces en nuestra familia caemos en el pecado del señalamiento, juzgamos sin 
compasión a nuestros hermanos, a nuestros padres, nos cuesta reconocer con 
misericordia y compasión la fragilidad nuestra y del otro.

Señor Jesús conmueve nuestro corazón para que a ejemplo de tu misericordia 
aprendamos a tratar con bondad a nuestros hermanos y desde el amor podamos 
aprender a no condenar.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 II Estación: Jesús carga con la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Cuantas veces renegamos de la vida que nos tocó, de las circunstancias que 
afrontamos, de aquella cruz que llevamos, de aquella misión que se nos encomienda 
como padres, esposos, hijos o hermanos.

Señor Jesús ayúdanos a renunciar a nuestros temores, para levantar sobre nuestros 
hombros con amor y compromiso la misión a la que día a día nos llamas.

En este momento se tomará una hoja y un lapicero para plasmar aquello que considero en mi vida, 
como la cruz  más pesada. A lo largo de este viacrucis, llevala con amor a ejemplo de Jesús y entregale 
a él tu camino. en este momento les invitamos a escuchar la canción “pueblo mío” de Francisco 
Palazón https://youtu.be/UYkc78fE-qU 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 III Estación: Jesús cae por primera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nuestra realidad humana de forma inminente es frágil, esta fragilidad nos hace ser 
pequeños ante la realidad del mundo y en muchas ocasiones ante esa pequeñez 
preferimos subirnos en la altivez del orgullo que nos enceguece y solo causa división 
en nuestras vidas.

Señor Jesús ayúdanos a abrazar la cruz de nuestra fragilidad, a ver con claridad 
nuestro orgullo y renunciar a él para salir al encuentro de nuestros hermanos.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IV Estación: Jesús se encuentra con su madre

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En nuestro mundo actual el rol de la madre se ha visto aplacado por los intereses 
nefastos y vacíos de una sociedad consumista y cerrada a la vida, una sociedad en la 
que priman los intereses individuales sobre los de la familia sobre los del otro.

Amado Señor mueve nuestro corazón a acoger el don sublime de la vida, a valorar la 
labor inmensa de nuestras madres, a reconocer con amor que debemos acoger 
también a los seres que nos han concedido el don de la vida.  Ayúdanos a volver al 
encuentro de nuestras madres a reconocer en ellas tu rostro de amor y a compensar 
con bondad todo el amor y sacrificio que hacen por nosotros.
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Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 V Estación: Simón de Cirene le ayuda a llevar la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nos cuesta profundamente como personas renunciar a nuestros egoísmos, a 
nuestros propios intereses; aunque vivimos en familia se nos es difícil estar en familia, 
en muchas ocasiones vivimos con conocidos desconocidos, seres que son familia y 
con quienes convivimos, pero de quienes estamos completamente alejados.

Señor ayúdanos a abrir nuestro corazón a nuestra familia y a ejemplo tuyo salir al 
encuentro de quienes amamos.

En esta estación te invitamos a intercambiar tus zapatos con alguien de tu familia, no importa que estos 
te queden más grandes o pequeños. Con este signo asumirás la misma actitud de Simón de Cirene, 
ayudando a un ser amado a llevar las cargas que a menudo se le presentan en el camino.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VI Estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muéstranos Señor tu rostro, el clamor de tantas mujeres y niños víctimas de la 
violencia intrafamiliar, familias azotadas por el maltrato y el abandono, niños 
golpeados por los abusos y la negligencia de la sociedad, familias en las que abunda 
el dinero y los bienes materiales, pero escasea el amor.

Señor, ayúdanos a reconocer el rostro sufriente de una sociedad que necesita ser 
escuchada, dignificada y amada para logra proteger y generar espacios de bienestar 
para las familias y sus miembros que entretejen comunidades.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VII Estación: Jesús cae por segunda vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En muchas de nuestras familias estamos viviendo el flagelo de las adicciones, jóvenes 
sumidos en la desolación, esposos que han dejado de encontrarse y se han perdido 
en los placeres pasajeros que les brinda el mundo, padres, hijos y hermanos 
codependientes de los vicios, desconfiados, temerosos y agresivos sometidos a la 
esclavitud de la soledad encerrados en barreras construidas por nosotros mismos 
desde el miedo.

Amado Señor danos la fortaleza para aceptar a los miembros de nuestra familia de 
forma incondicional y poder quitarnos la venda del temor para acogerlos, escucharlos 
y rodearlos con nuestro amor.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VIII Estación:
 Jesús se encuentra con las mujeres de Jerusalén

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy hemos aceptado en nuestra sociedad una cultura del descarte, donde los no 
nacidos, los niños, los enfermos y los ancianos son vistos como inferiores, estorbos, 
incluso se pone en duda su valor y dignidad.

Señor, que nuestros brazos estén siempre abiertos a recibir el don de la vida y a 
acoger con benevolencia nuestros abuelos y niños dignificándolos y dándoles un 
lugar fundamental en nuestra familia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IX Estación: Jesús cae por tercera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Día a día muchas parejas se enfrentan al dolor profundo de la infidelidad, a la traición 
del amor, a los desengaños de la vida, que frustran la existencia y sesgan la 
esperanza. 

Ayúdanos Señor a reconocer el sentido auténtico del amor que se dona y se entrega 
en el día a día en la incondicionalidad.

En el papel en el que escribiste esa cruz que más te pesa, escribe ahora cual es tu mayor limitación o 
debilidad o las circunstancias que te hacen caer con mayor frecuencia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 X Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Como personas en el marco de nuestra familia contamos con defectos y fragilidades 
que en ocasiones dificultan la convivencia, la falta de diálogo y de empatía, al igual 
que la incapacidad para escuchar de forma auténtica al otro generan divisiones y 
cerrazón en el seno de nuestras familias.

Señor ayúdanos a despojarnos de la indiferencia, y a abrir nuestro corazón a quienes 
tenemos cerca.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XI Estación: Jesús es clavado en la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy como hace 2.000 años seguimos crucificando a Cristo, cuando somos 
indiferentes con nuestra familia, cuando somos incapaces de escucharlos, cuando 
formamos barreras alrededor de nosotros mismos que nos alejan de nuestras 
familias, cuando con nuestras palabras seguimos hiriendo a Jesucristo en el otro.

Señor que tu sacrificio de cruz sea signo de la entrega constante y la capacidad de 
comprender al hermano en sus diferencias derribando las barreras del egoísmo.

En este momento los invitamos a escribir en el papel una petición especial por nuestra familia, después 
de ello situaremos a los pies de la cruz lo que hemos escrito.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XII Estación: Jesús muere en la Cruz
Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Señor ante tu cruz nos encontramos hoy para adorarte, para exaltar tu sacrificio de 
amor por el mundo, para darte gracias por mantenernos en la unidad. 

Que tu cruz de amor sea el símbolo en nuestra vida de la unidad que debemos cultivar 
todos los días. 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

Al finalizar el santo viacrucis, por medio de una reverencia, se hará por parte de la familia La adoración 
de la cruz. Mientras realizamos este acto los invitamos a colocar de fondo la canción Postrado ante la 
cruz https://youtu.be/hP1409p_cHI

Oración final

Señor Jesús que dijiste: “Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá para siempre”. Infunde en nuestros corazones la firme esperanza 
de la vida eterna. Ayúdanos a comprender como familia que, aunque caminamos 
juntos por senderos dolorosos y escabrosos hacia una muerte segura, nuestros actos 
de amor y bondad son el paso que nos conduce a una vida que no tendrá fin. Por 
Cristo nuestro Señor.

Compromiso

¿Cuáles son tus cruces? ¿Cuál te pesa más?  De modo personal haz  hoy una oración 
pidiendo a Dios la fortaleza necesaria para llevarla con amor.



Te invitamos a vivir en familia el viacrucis, en una actitud de reflexión y respeto, 
acompañando desde nuestra realidad familiar el dolor de Cristo camino al calvario y 
descubriendo el valor del sacrificio y la libertad que se nos es dada con su muerte.

Se puede disponer una cruz o un crucifijo en un lugar de la casa en la cual todos se van a reunir.
 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Acto de contrición

Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido 
hasta hoy, y me pesa de todo corazón, porque con ellos he ofendido a un Dios tan 
bueno.

Propongo firmemente no volver a pecar y confío que por tu infinita misericordia me 
has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén.

 I Estación: Jesús es condenado a muerte

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muchas veces en nuestra familia caemos en el pecado del señalamiento, juzgamos sin 
compasión a nuestros hermanos, a nuestros padres, nos cuesta reconocer con 
misericordia y compasión la fragilidad nuestra y del otro.

Señor Jesús conmueve nuestro corazón para que a ejemplo de tu misericordia 
aprendamos a tratar con bondad a nuestros hermanos y desde el amor podamos 
aprender a no condenar.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 II Estación: Jesús carga con la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Cuantas veces renegamos de la vida que nos tocó, de las circunstancias que 
afrontamos, de aquella cruz que llevamos, de aquella misión que se nos encomienda 
como padres, esposos, hijos o hermanos.

Señor Jesús ayúdanos a renunciar a nuestros temores, para levantar sobre nuestros 
hombros con amor y compromiso la misión a la que día a día nos llamas.

En este momento se tomará una hoja y un lapicero para plasmar aquello que considero en mi vida, 
como la cruz  más pesada. A lo largo de este viacrucis, llevala con amor a ejemplo de Jesús y entregale 
a él tu camino. en este momento les invitamos a escuchar la canción “pueblo mío” de Francisco 
Palazón https://youtu.be/UYkc78fE-qU 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 III Estación: Jesús cae por primera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nuestra realidad humana de forma inminente es frágil, esta fragilidad nos hace ser 
pequeños ante la realidad del mundo y en muchas ocasiones ante esa pequeñez 
preferimos subirnos en la altivez del orgullo que nos enceguece y solo causa división 
en nuestras vidas.

Señor Jesús ayúdanos a abrazar la cruz de nuestra fragilidad, a ver con claridad 
nuestro orgullo y renunciar a él para salir al encuentro de nuestros hermanos.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IV Estación: Jesús se encuentra con su madre

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En nuestro mundo actual el rol de la madre se ha visto aplacado por los intereses 
nefastos y vacíos de una sociedad consumista y cerrada a la vida, una sociedad en la 
que priman los intereses individuales sobre los de la familia sobre los del otro.

Amado Señor mueve nuestro corazón a acoger el don sublime de la vida, a valorar la 
labor inmensa de nuestras madres, a reconocer con amor que debemos acoger 
también a los seres que nos han concedido el don de la vida.  Ayúdanos a volver al 
encuentro de nuestras madres a reconocer en ellas tu rostro de amor y a compensar 
con bondad todo el amor y sacrificio que hacen por nosotros.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 V Estación: Simón de Cirene le ayuda a llevar la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nos cuesta profundamente como personas renunciar a nuestros egoísmos, a 
nuestros propios intereses; aunque vivimos en familia se nos es difícil estar en familia, 
en muchas ocasiones vivimos con conocidos desconocidos, seres que son familia y 
con quienes convivimos, pero de quienes estamos completamente alejados.

Señor ayúdanos a abrir nuestro corazón a nuestra familia y a ejemplo tuyo salir al 
encuentro de quienes amamos.

En esta estación te invitamos a intercambiar tus zapatos con alguien de tu familia, no importa que estos 
te queden más grandes o pequeños. Con este signo asumirás la misma actitud de Simón de Cirene, 
ayudando a un ser amado a llevar las cargas que a menudo se le presentan en el camino.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VI Estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muéstranos Señor tu rostro, el clamor de tantas mujeres y niños víctimas de la 
violencia intrafamiliar, familias azotadas por el maltrato y el abandono, niños 
golpeados por los abusos y la negligencia de la sociedad, familias en las que abunda 
el dinero y los bienes materiales, pero escasea el amor.

Señor, ayúdanos a reconocer el rostro sufriente de una sociedad que necesita ser 
escuchada, dignificada y amada para logra proteger y generar espacios de bienestar 
para las familias y sus miembros que entretejen comunidades.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.
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 VII Estación: Jesús cae por segunda vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En muchas de nuestras familias estamos viviendo el flagelo de las adicciones, jóvenes 
sumidos en la desolación, esposos que han dejado de encontrarse y se han perdido 
en los placeres pasajeros que les brinda el mundo, padres, hijos y hermanos 
codependientes de los vicios, desconfiados, temerosos y agresivos sometidos a la 
esclavitud de la soledad encerrados en barreras construidas por nosotros mismos 
desde el miedo.

Amado Señor danos la fortaleza para aceptar a los miembros de nuestra familia de 
forma incondicional y poder quitarnos la venda del temor para acogerlos, escucharlos 
y rodearlos con nuestro amor.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VIII Estación:
 Jesús se encuentra con las mujeres de Jerusalén

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy hemos aceptado en nuestra sociedad una cultura del descarte, donde los no 
nacidos, los niños, los enfermos y los ancianos son vistos como inferiores, estorbos, 
incluso se pone en duda su valor y dignidad.

Señor, que nuestros brazos estén siempre abiertos a recibir el don de la vida y a 
acoger con benevolencia nuestros abuelos y niños dignificándolos y dándoles un 
lugar fundamental en nuestra familia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IX Estación: Jesús cae por tercera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Día a día muchas parejas se enfrentan al dolor profundo de la infidelidad, a la traición 
del amor, a los desengaños de la vida, que frustran la existencia y sesgan la 
esperanza. 

Ayúdanos Señor a reconocer el sentido auténtico del amor que se dona y se entrega 
en el día a día en la incondicionalidad.

En el papel en el que escribiste esa cruz que más te pesa, escribe ahora cual es tu mayor limitación o 
debilidad o las circunstancias que te hacen caer con mayor frecuencia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 X Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Como personas en el marco de nuestra familia contamos con defectos y fragilidades 
que en ocasiones dificultan la convivencia, la falta de diálogo y de empatía, al igual 
que la incapacidad para escuchar de forma auténtica al otro generan divisiones y 
cerrazón en el seno de nuestras familias.

Señor ayúdanos a despojarnos de la indiferencia, y a abrir nuestro corazón a quienes 
tenemos cerca.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XI Estación: Jesús es clavado en la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy como hace 2.000 años seguimos crucificando a Cristo, cuando somos 
indiferentes con nuestra familia, cuando somos incapaces de escucharlos, cuando 
formamos barreras alrededor de nosotros mismos que nos alejan de nuestras 
familias, cuando con nuestras palabras seguimos hiriendo a Jesucristo en el otro.

Señor que tu sacrificio de cruz sea signo de la entrega constante y la capacidad de 
comprender al hermano en sus diferencias derribando las barreras del egoísmo.

En este momento los invitamos a escribir en el papel una petición especial por nuestra familia, después 
de ello situaremos a los pies de la cruz lo que hemos escrito.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XII Estación: Jesús muere en la Cruz
Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Señor ante tu cruz nos encontramos hoy para adorarte, para exaltar tu sacrificio de 
amor por el mundo, para darte gracias por mantenernos en la unidad. 

Que tu cruz de amor sea el símbolo en nuestra vida de la unidad que debemos cultivar 
todos los días. 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

Al finalizar el santo viacrucis, por medio de una reverencia, se hará por parte de la familia La adoración 
de la cruz. Mientras realizamos este acto los invitamos a colocar de fondo la canción Postrado ante la 
cruz https://youtu.be/hP1409p_cHI

Oración final

Señor Jesús que dijiste: “Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá para siempre”. Infunde en nuestros corazones la firme esperanza 
de la vida eterna. Ayúdanos a comprender como familia que, aunque caminamos 
juntos por senderos dolorosos y escabrosos hacia una muerte segura, nuestros actos 
de amor y bondad son el paso que nos conduce a una vida que no tendrá fin. Por 
Cristo nuestro Señor.

Compromiso

¿Cuáles son tus cruces? ¿Cuál te pesa más?  De modo personal haz  hoy una oración 
pidiendo a Dios la fortaleza necesaria para llevarla con amor.



Te invitamos a vivir en familia el viacrucis, en una actitud de reflexión y respeto, 
acompañando desde nuestra realidad familiar el dolor de Cristo camino al calvario y 
descubriendo el valor del sacrificio y la libertad que se nos es dada con su muerte.

Se puede disponer una cruz o un crucifijo en un lugar de la casa en la cual todos se van a reunir.
 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Acto de contrición

Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido 
hasta hoy, y me pesa de todo corazón, porque con ellos he ofendido a un Dios tan 
bueno.

Propongo firmemente no volver a pecar y confío que por tu infinita misericordia me 
has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén.

 I Estación: Jesús es condenado a muerte

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muchas veces en nuestra familia caemos en el pecado del señalamiento, juzgamos sin 
compasión a nuestros hermanos, a nuestros padres, nos cuesta reconocer con 
misericordia y compasión la fragilidad nuestra y del otro.

Señor Jesús conmueve nuestro corazón para que a ejemplo de tu misericordia 
aprendamos a tratar con bondad a nuestros hermanos y desde el amor podamos 
aprender a no condenar.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 II Estación: Jesús carga con la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Cuantas veces renegamos de la vida que nos tocó, de las circunstancias que 
afrontamos, de aquella cruz que llevamos, de aquella misión que se nos encomienda 
como padres, esposos, hijos o hermanos.

Señor Jesús ayúdanos a renunciar a nuestros temores, para levantar sobre nuestros 
hombros con amor y compromiso la misión a la que día a día nos llamas.

En este momento se tomará una hoja y un lapicero para plasmar aquello que considero en mi vida, 
como la cruz  más pesada. A lo largo de este viacrucis, llevala con amor a ejemplo de Jesús y entregale 
a él tu camino. en este momento les invitamos a escuchar la canción “pueblo mío” de Francisco 
Palazón https://youtu.be/UYkc78fE-qU 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 III Estación: Jesús cae por primera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nuestra realidad humana de forma inminente es frágil, esta fragilidad nos hace ser 
pequeños ante la realidad del mundo y en muchas ocasiones ante esa pequeñez 
preferimos subirnos en la altivez del orgullo que nos enceguece y solo causa división 
en nuestras vidas.

Señor Jesús ayúdanos a abrazar la cruz de nuestra fragilidad, a ver con claridad 
nuestro orgullo y renunciar a él para salir al encuentro de nuestros hermanos.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IV Estación: Jesús se encuentra con su madre

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En nuestro mundo actual el rol de la madre se ha visto aplacado por los intereses 
nefastos y vacíos de una sociedad consumista y cerrada a la vida, una sociedad en la 
que priman los intereses individuales sobre los de la familia sobre los del otro.

Amado Señor mueve nuestro corazón a acoger el don sublime de la vida, a valorar la 
labor inmensa de nuestras madres, a reconocer con amor que debemos acoger 
también a los seres que nos han concedido el don de la vida.  Ayúdanos a volver al 
encuentro de nuestras madres a reconocer en ellas tu rostro de amor y a compensar 
con bondad todo el amor y sacrificio que hacen por nosotros.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 V Estación: Simón de Cirene le ayuda a llevar la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nos cuesta profundamente como personas renunciar a nuestros egoísmos, a 
nuestros propios intereses; aunque vivimos en familia se nos es difícil estar en familia, 
en muchas ocasiones vivimos con conocidos desconocidos, seres que son familia y 
con quienes convivimos, pero de quienes estamos completamente alejados.

Señor ayúdanos a abrir nuestro corazón a nuestra familia y a ejemplo tuyo salir al 
encuentro de quienes amamos.

En esta estación te invitamos a intercambiar tus zapatos con alguien de tu familia, no importa que estos 
te queden más grandes o pequeños. Con este signo asumirás la misma actitud de Simón de Cirene, 
ayudando a un ser amado a llevar las cargas que a menudo se le presentan en el camino.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VI Estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muéstranos Señor tu rostro, el clamor de tantas mujeres y niños víctimas de la 
violencia intrafamiliar, familias azotadas por el maltrato y el abandono, niños 
golpeados por los abusos y la negligencia de la sociedad, familias en las que abunda 
el dinero y los bienes materiales, pero escasea el amor.

Señor, ayúdanos a reconocer el rostro sufriente de una sociedad que necesita ser 
escuchada, dignificada y amada para logra proteger y generar espacios de bienestar 
para las familias y sus miembros que entretejen comunidades.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VII Estación: Jesús cae por segunda vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En muchas de nuestras familias estamos viviendo el flagelo de las adicciones, jóvenes 
sumidos en la desolación, esposos que han dejado de encontrarse y se han perdido 
en los placeres pasajeros que les brinda el mundo, padres, hijos y hermanos 
codependientes de los vicios, desconfiados, temerosos y agresivos sometidos a la 
esclavitud de la soledad encerrados en barreras construidas por nosotros mismos 
desde el miedo.

Amado Señor danos la fortaleza para aceptar a los miembros de nuestra familia de 
forma incondicional y poder quitarnos la venda del temor para acogerlos, escucharlos 
y rodearlos con nuestro amor.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VIII Estación:
 Jesús se encuentra con las mujeres de Jerusalén

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy hemos aceptado en nuestra sociedad una cultura del descarte, donde los no 
nacidos, los niños, los enfermos y los ancianos son vistos como inferiores, estorbos, 
incluso se pone en duda su valor y dignidad.

Señor, que nuestros brazos estén siempre abiertos a recibir el don de la vida y a 
acoger con benevolencia nuestros abuelos y niños dignificándolos y dándoles un 
lugar fundamental en nuestra familia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

Viernes Santo

6

 IX Estación: Jesús cae por tercera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Día a día muchas parejas se enfrentan al dolor profundo de la infidelidad, a la traición 
del amor, a los desengaños de la vida, que frustran la existencia y sesgan la 
esperanza. 

Ayúdanos Señor a reconocer el sentido auténtico del amor que se dona y se entrega 
en el día a día en la incondicionalidad.

En el papel en el que escribiste esa cruz que más te pesa, escribe ahora cual es tu mayor limitación o 
debilidad o las circunstancias que te hacen caer con mayor frecuencia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 X Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Como personas en el marco de nuestra familia contamos con defectos y fragilidades 
que en ocasiones dificultan la convivencia, la falta de diálogo y de empatía, al igual 
que la incapacidad para escuchar de forma auténtica al otro generan divisiones y 
cerrazón en el seno de nuestras familias.

Señor ayúdanos a despojarnos de la indiferencia, y a abrir nuestro corazón a quienes 
tenemos cerca.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XI Estación: Jesús es clavado en la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy como hace 2.000 años seguimos crucificando a Cristo, cuando somos 
indiferentes con nuestra familia, cuando somos incapaces de escucharlos, cuando 
formamos barreras alrededor de nosotros mismos que nos alejan de nuestras 
familias, cuando con nuestras palabras seguimos hiriendo a Jesucristo en el otro.

Señor que tu sacrificio de cruz sea signo de la entrega constante y la capacidad de 
comprender al hermano en sus diferencias derribando las barreras del egoísmo.

En este momento los invitamos a escribir en el papel una petición especial por nuestra familia, después 
de ello situaremos a los pies de la cruz lo que hemos escrito.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XII Estación: Jesús muere en la Cruz
Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Señor ante tu cruz nos encontramos hoy para adorarte, para exaltar tu sacrificio de 
amor por el mundo, para darte gracias por mantenernos en la unidad. 

Que tu cruz de amor sea el símbolo en nuestra vida de la unidad que debemos cultivar 
todos los días. 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

Al finalizar el santo viacrucis, por medio de una reverencia, se hará por parte de la familia La adoración 
de la cruz. Mientras realizamos este acto los invitamos a colocar de fondo la canción Postrado ante la 
cruz https://youtu.be/hP1409p_cHI

Oración final

Señor Jesús que dijiste: “Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá para siempre”. Infunde en nuestros corazones la firme esperanza 
de la vida eterna. Ayúdanos a comprender como familia que, aunque caminamos 
juntos por senderos dolorosos y escabrosos hacia una muerte segura, nuestros actos 
de amor y bondad son el paso que nos conduce a una vida que no tendrá fin. Por 
Cristo nuestro Señor.

Compromiso

¿Cuáles son tus cruces? ¿Cuál te pesa más?  De modo personal haz  hoy una oración 
pidiendo a Dios la fortaleza necesaria para llevarla con amor.



Te invitamos a vivir en familia el viacrucis, en una actitud de reflexión y respeto, 
acompañando desde nuestra realidad familiar el dolor de Cristo camino al calvario y 
descubriendo el valor del sacrificio y la libertad que se nos es dada con su muerte.

Se puede disponer una cruz o un crucifijo en un lugar de la casa en la cual todos se van a reunir.
 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Acto de contrición

Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido 
hasta hoy, y me pesa de todo corazón, porque con ellos he ofendido a un Dios tan 
bueno.

Propongo firmemente no volver a pecar y confío que por tu infinita misericordia me 
has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén.

 I Estación: Jesús es condenado a muerte

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muchas veces en nuestra familia caemos en el pecado del señalamiento, juzgamos sin 
compasión a nuestros hermanos, a nuestros padres, nos cuesta reconocer con 
misericordia y compasión la fragilidad nuestra y del otro.

Señor Jesús conmueve nuestro corazón para que a ejemplo de tu misericordia 
aprendamos a tratar con bondad a nuestros hermanos y desde el amor podamos 
aprender a no condenar.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 II Estación: Jesús carga con la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Cuantas veces renegamos de la vida que nos tocó, de las circunstancias que 
afrontamos, de aquella cruz que llevamos, de aquella misión que se nos encomienda 
como padres, esposos, hijos o hermanos.

Señor Jesús ayúdanos a renunciar a nuestros temores, para levantar sobre nuestros 
hombros con amor y compromiso la misión a la que día a día nos llamas.

En este momento se tomará una hoja y un lapicero para plasmar aquello que considero en mi vida, 
como la cruz  más pesada. A lo largo de este viacrucis, llevala con amor a ejemplo de Jesús y entregale 
a él tu camino. en este momento les invitamos a escuchar la canción “pueblo mío” de Francisco 
Palazón https://youtu.be/UYkc78fE-qU 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 III Estación: Jesús cae por primera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nuestra realidad humana de forma inminente es frágil, esta fragilidad nos hace ser 
pequeños ante la realidad del mundo y en muchas ocasiones ante esa pequeñez 
preferimos subirnos en la altivez del orgullo que nos enceguece y solo causa división 
en nuestras vidas.

Señor Jesús ayúdanos a abrazar la cruz de nuestra fragilidad, a ver con claridad 
nuestro orgullo y renunciar a él para salir al encuentro de nuestros hermanos.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IV Estación: Jesús se encuentra con su madre

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En nuestro mundo actual el rol de la madre se ha visto aplacado por los intereses 
nefastos y vacíos de una sociedad consumista y cerrada a la vida, una sociedad en la 
que priman los intereses individuales sobre los de la familia sobre los del otro.

Amado Señor mueve nuestro corazón a acoger el don sublime de la vida, a valorar la 
labor inmensa de nuestras madres, a reconocer con amor que debemos acoger 
también a los seres que nos han concedido el don de la vida.  Ayúdanos a volver al 
encuentro de nuestras madres a reconocer en ellas tu rostro de amor y a compensar 
con bondad todo el amor y sacrificio que hacen por nosotros.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 V Estación: Simón de Cirene le ayuda a llevar la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nos cuesta profundamente como personas renunciar a nuestros egoísmos, a 
nuestros propios intereses; aunque vivimos en familia se nos es difícil estar en familia, 
en muchas ocasiones vivimos con conocidos desconocidos, seres que son familia y 
con quienes convivimos, pero de quienes estamos completamente alejados.

Señor ayúdanos a abrir nuestro corazón a nuestra familia y a ejemplo tuyo salir al 
encuentro de quienes amamos.

En esta estación te invitamos a intercambiar tus zapatos con alguien de tu familia, no importa que estos 
te queden más grandes o pequeños. Con este signo asumirás la misma actitud de Simón de Cirene, 
ayudando a un ser amado a llevar las cargas que a menudo se le presentan en el camino.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VI Estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muéstranos Señor tu rostro, el clamor de tantas mujeres y niños víctimas de la 
violencia intrafamiliar, familias azotadas por el maltrato y el abandono, niños 
golpeados por los abusos y la negligencia de la sociedad, familias en las que abunda 
el dinero y los bienes materiales, pero escasea el amor.

Señor, ayúdanos a reconocer el rostro sufriente de una sociedad que necesita ser 
escuchada, dignificada y amada para logra proteger y generar espacios de bienestar 
para las familias y sus miembros que entretejen comunidades.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VII Estación: Jesús cae por segunda vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En muchas de nuestras familias estamos viviendo el flagelo de las adicciones, jóvenes 
sumidos en la desolación, esposos que han dejado de encontrarse y se han perdido 
en los placeres pasajeros que les brinda el mundo, padres, hijos y hermanos 
codependientes de los vicios, desconfiados, temerosos y agresivos sometidos a la 
esclavitud de la soledad encerrados en barreras construidas por nosotros mismos 
desde el miedo.

Amado Señor danos la fortaleza para aceptar a los miembros de nuestra familia de 
forma incondicional y poder quitarnos la venda del temor para acogerlos, escucharlos 
y rodearlos con nuestro amor.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VIII Estación:
 Jesús se encuentra con las mujeres de Jerusalén

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy hemos aceptado en nuestra sociedad una cultura del descarte, donde los no 
nacidos, los niños, los enfermos y los ancianos son vistos como inferiores, estorbos, 
incluso se pone en duda su valor y dignidad.

Señor, que nuestros brazos estén siempre abiertos a recibir el don de la vida y a 
acoger con benevolencia nuestros abuelos y niños dignificándolos y dándoles un 
lugar fundamental en nuestra familia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IX Estación: Jesús cae por tercera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Día a día muchas parejas se enfrentan al dolor profundo de la infidelidad, a la traición 
del amor, a los desengaños de la vida, que frustran la existencia y sesgan la 
esperanza. 

Ayúdanos Señor a reconocer el sentido auténtico del amor que se dona y se entrega 
en el día a día en la incondicionalidad.

En el papel en el que escribiste esa cruz que más te pesa, escribe ahora cual es tu mayor limitación o 
debilidad o las circunstancias que te hacen caer con mayor frecuencia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 X Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Como personas en el marco de nuestra familia contamos con defectos y fragilidades 
que en ocasiones dificultan la convivencia, la falta de diálogo y de empatía, al igual 
que la incapacidad para escuchar de forma auténtica al otro generan divisiones y 
cerrazón en el seno de nuestras familias.

Señor ayúdanos a despojarnos de la indiferencia, y a abrir nuestro corazón a quienes 
tenemos cerca.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XI Estación: Jesús es clavado en la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy como hace 2.000 años seguimos crucificando a Cristo, cuando somos 
indiferentes con nuestra familia, cuando somos incapaces de escucharlos, cuando 
formamos barreras alrededor de nosotros mismos que nos alejan de nuestras 
familias, cuando con nuestras palabras seguimos hiriendo a Jesucristo en el otro.
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Señor que tu sacrificio de cruz sea signo de la entrega constante y la capacidad de 
comprender al hermano en sus diferencias derribando las barreras del egoísmo.

En este momento los invitamos a escribir en el papel una petición especial por nuestra familia, después 
de ello situaremos a los pies de la cruz lo que hemos escrito.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XII Estación: Jesús muere en la Cruz
Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Señor ante tu cruz nos encontramos hoy para adorarte, para exaltar tu sacrificio de 
amor por el mundo, para darte gracias por mantenernos en la unidad. 

Que tu cruz de amor sea el símbolo en nuestra vida de la unidad que debemos cultivar 
todos los días. 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

Al finalizar el santo viacrucis, por medio de una reverencia, se hará por parte de la familia La adoración 
de la cruz. Mientras realizamos este acto los invitamos a colocar de fondo la canción Postrado ante la 
cruz https://youtu.be/hP1409p_cHI

Oración final

Señor Jesús que dijiste: “Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá para siempre”. Infunde en nuestros corazones la firme esperanza 
de la vida eterna. Ayúdanos a comprender como familia que, aunque caminamos 
juntos por senderos dolorosos y escabrosos hacia una muerte segura, nuestros actos 
de amor y bondad son el paso que nos conduce a una vida que no tendrá fin. Por 
Cristo nuestro Señor.

Compromiso

¿Cuáles son tus cruces? ¿Cuál te pesa más?  De modo personal haz  hoy una oración 
pidiendo a Dios la fortaleza necesaria para llevarla con amor.



Te invitamos a vivir en familia el viacrucis, en una actitud de reflexión y respeto, 
acompañando desde nuestra realidad familiar el dolor de Cristo camino al calvario y 
descubriendo el valor del sacrificio y la libertad que se nos es dada con su muerte.

Se puede disponer una cruz o un crucifijo en un lugar de la casa en la cual todos se van a reunir.
 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Acto de contrición

Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido 
hasta hoy, y me pesa de todo corazón, porque con ellos he ofendido a un Dios tan 
bueno.

Propongo firmemente no volver a pecar y confío que por tu infinita misericordia me 
has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén.

 I Estación: Jesús es condenado a muerte

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muchas veces en nuestra familia caemos en el pecado del señalamiento, juzgamos sin 
compasión a nuestros hermanos, a nuestros padres, nos cuesta reconocer con 
misericordia y compasión la fragilidad nuestra y del otro.

Señor Jesús conmueve nuestro corazón para que a ejemplo de tu misericordia 
aprendamos a tratar con bondad a nuestros hermanos y desde el amor podamos 
aprender a no condenar.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 II Estación: Jesús carga con la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Cuantas veces renegamos de la vida que nos tocó, de las circunstancias que 
afrontamos, de aquella cruz que llevamos, de aquella misión que se nos encomienda 
como padres, esposos, hijos o hermanos.

Señor Jesús ayúdanos a renunciar a nuestros temores, para levantar sobre nuestros 
hombros con amor y compromiso la misión a la que día a día nos llamas.

En este momento se tomará una hoja y un lapicero para plasmar aquello que considero en mi vida, 
como la cruz  más pesada. A lo largo de este viacrucis, llevala con amor a ejemplo de Jesús y entregale 
a él tu camino. en este momento les invitamos a escuchar la canción “pueblo mío” de Francisco 
Palazón https://youtu.be/UYkc78fE-qU 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 III Estación: Jesús cae por primera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nuestra realidad humana de forma inminente es frágil, esta fragilidad nos hace ser 
pequeños ante la realidad del mundo y en muchas ocasiones ante esa pequeñez 
preferimos subirnos en la altivez del orgullo que nos enceguece y solo causa división 
en nuestras vidas.

Señor Jesús ayúdanos a abrazar la cruz de nuestra fragilidad, a ver con claridad 
nuestro orgullo y renunciar a él para salir al encuentro de nuestros hermanos.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IV Estación: Jesús se encuentra con su madre

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En nuestro mundo actual el rol de la madre se ha visto aplacado por los intereses 
nefastos y vacíos de una sociedad consumista y cerrada a la vida, una sociedad en la 
que priman los intereses individuales sobre los de la familia sobre los del otro.

Amado Señor mueve nuestro corazón a acoger el don sublime de la vida, a valorar la 
labor inmensa de nuestras madres, a reconocer con amor que debemos acoger 
también a los seres que nos han concedido el don de la vida.  Ayúdanos a volver al 
encuentro de nuestras madres a reconocer en ellas tu rostro de amor y a compensar 
con bondad todo el amor y sacrificio que hacen por nosotros.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 V Estación: Simón de Cirene le ayuda a llevar la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Nos cuesta profundamente como personas renunciar a nuestros egoísmos, a 
nuestros propios intereses; aunque vivimos en familia se nos es difícil estar en familia, 
en muchas ocasiones vivimos con conocidos desconocidos, seres que son familia y 
con quienes convivimos, pero de quienes estamos completamente alejados.

Señor ayúdanos a abrir nuestro corazón a nuestra familia y a ejemplo tuyo salir al 
encuentro de quienes amamos.

En esta estación te invitamos a intercambiar tus zapatos con alguien de tu familia, no importa que estos 
te queden más grandes o pequeños. Con este signo asumirás la misma actitud de Simón de Cirene, 
ayudando a un ser amado a llevar las cargas que a menudo se le presentan en el camino.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VI Estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Muéstranos Señor tu rostro, el clamor de tantas mujeres y niños víctimas de la 
violencia intrafamiliar, familias azotadas por el maltrato y el abandono, niños 
golpeados por los abusos y la negligencia de la sociedad, familias en las que abunda 
el dinero y los bienes materiales, pero escasea el amor.

Señor, ayúdanos a reconocer el rostro sufriente de una sociedad que necesita ser 
escuchada, dignificada y amada para logra proteger y generar espacios de bienestar 
para las familias y sus miembros que entretejen comunidades.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VII Estación: Jesús cae por segunda vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

En muchas de nuestras familias estamos viviendo el flagelo de las adicciones, jóvenes 
sumidos en la desolación, esposos que han dejado de encontrarse y se han perdido 
en los placeres pasajeros que les brinda el mundo, padres, hijos y hermanos 
codependientes de los vicios, desconfiados, temerosos y agresivos sometidos a la 
esclavitud de la soledad encerrados en barreras construidas por nosotros mismos 
desde el miedo.

Amado Señor danos la fortaleza para aceptar a los miembros de nuestra familia de 
forma incondicional y poder quitarnos la venda del temor para acogerlos, escucharlos 
y rodearlos con nuestro amor.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 VIII Estación:
 Jesús se encuentra con las mujeres de Jerusalén

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy hemos aceptado en nuestra sociedad una cultura del descarte, donde los no 
nacidos, los niños, los enfermos y los ancianos son vistos como inferiores, estorbos, 
incluso se pone en duda su valor y dignidad.

Señor, que nuestros brazos estén siempre abiertos a recibir el don de la vida y a 
acoger con benevolencia nuestros abuelos y niños dignificándolos y dándoles un 
lugar fundamental en nuestra familia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 IX Estación: Jesús cae por tercera vez

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Día a día muchas parejas se enfrentan al dolor profundo de la infidelidad, a la traición 
del amor, a los desengaños de la vida, que frustran la existencia y sesgan la 
esperanza. 

Ayúdanos Señor a reconocer el sentido auténtico del amor que se dona y se entrega 
en el día a día en la incondicionalidad.

En el papel en el que escribiste esa cruz que más te pesa, escribe ahora cual es tu mayor limitación o 
debilidad o las circunstancias que te hacen caer con mayor frecuencia.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 X Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Como personas en el marco de nuestra familia contamos con defectos y fragilidades 
que en ocasiones dificultan la convivencia, la falta de diálogo y de empatía, al igual 
que la incapacidad para escuchar de forma auténtica al otro generan divisiones y 
cerrazón en el seno de nuestras familias.

Señor ayúdanos a despojarnos de la indiferencia, y a abrir nuestro corazón a quienes 
tenemos cerca.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XI Estación: Jesús es clavado en la cruz

Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Hoy como hace 2.000 años seguimos crucificando a Cristo, cuando somos 
indiferentes con nuestra familia, cuando somos incapaces de escucharlos, cuando 
formamos barreras alrededor de nosotros mismos que nos alejan de nuestras 
familias, cuando con nuestras palabras seguimos hiriendo a Jesucristo en el otro.

Señor que tu sacrificio de cruz sea signo de la entrega constante y la capacidad de 
comprender al hermano en sus diferencias derribando las barreras del egoísmo.

En este momento los invitamos a escribir en el papel una petición especial por nuestra familia, después 
de ello situaremos a los pies de la cruz lo que hemos escrito.

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

 XII Estación: Jesús muere en la Cruz
Te adoramos o Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Señor ante tu cruz nos encontramos hoy para adorarte, para exaltar tu sacrificio de 
amor por el mundo, para darte gracias por mantenernos en la unidad. 

Que tu cruz de amor sea el símbolo en nuestra vida de la unidad que debemos cultivar 
todos los días. 

Señor pequé ten misericordia de mí, las almas de los fieles difuntos
por la misericordia de Dios descansen en paz.

Al finalizar el santo viacrucis, por medio de una reverencia, se hará por parte de la familia La adoración 
de la cruz. Mientras realizamos este acto los invitamos a colocar de fondo la canción Postrado ante la 
cruz https://youtu.be/hP1409p_cHI

Oración final

Señor Jesús que dijiste: “Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá para siempre”. Infunde en nuestros corazones la firme esperanza 
de la vida eterna. Ayúdanos a comprender como familia que, aunque caminamos 
juntos por senderos dolorosos y escabrosos hacia una muerte segura, nuestros actos 
de amor y bondad son el paso que nos conduce a una vida que no tendrá fin. Por 
Cristo nuestro Señor.

Compromiso

¿Cuáles son tus cruces? ¿Cuál te pesa más?  De modo personal haz  hoy una oración 
pidiendo a Dios la fortaleza necesaria para llevarla con amor.

ÁGAPE PASCUAL
Cristo, la esperanza de nuestras familias

¡Vive!, ¡Ha resucitado!

(en la noche o si se prefiere el domingo de resurrección)

Sábado
Santo
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En esta santa noche, nos unimos como familia a la Iglesia universal, para celebrar en 
el gozo espléndido de La Pascua, la Resurrección del Señor. Este es el 
acontecimiento salvífico que le da sentido a nuestra fe, pues “Si Cristo no hubiese 
resucitado, vana sería nuestra fe” (1 Co 15,14).

Participemos con mucha alegría en esta gran celebración y dejemos que los 
corazones, de quienes hacemos parte de esta familia, se inunden de la plenitud de la 
vida en Cristo, que ha vencido la muerte.

1. Compartamos  la luz

(Para este momento se debe tener dispuesta la mesa con un cirio encendido en el centro y un cirio por 
cada uno de los integrantes de la familia, La Biblia, Pan para compartir con todos y si es posible una 
copa de vino. Se recomienda especialmente, tener la casa con las luces apagadas, para vivir en el 
primer momento de este ágape, la celebración de la luz)

La madre, según una antigua tradición cristiana, es la que en las celebraciones del 
hogar transmite la luz a los miembros de la familia. Ella se caracteriza por ser 
transmisora de la fe, quien enseña a los hijos en sus primeros años de vida, el amor 
de Dios. En esta celebración, ella es la que transmite la luz del Señor, la luz de la vida, 
la luz del gozo de su presencia.

 · Madre de familia: Les anuncio el gran gozo una gran alegría ¡Cristo ha    
 resucitado!

 · Demás miembros de la familia: Demos gracias a Dios ¡Aleluya, aleluya!

En este momento la madre de familia toma el cirio encendido del centro de la mesa y dice las siguientes 
palabras…

Dice el Señor “Yo soy la luz del mundo, quien me sigue no andará en tinieblas” (cfr. Jn 
8,12)

Este cirio encendido nos representa a Cristo, nuestra Pascua. En esta luz, recibamos 
su presencia, al sentirnos como familia, iluminados por la alegría que nos ha dado con 
su Resurrección.

Mientras transmite la luz a cada uno les dice…

Recibe la luz de Cristo Resucitado.

Se recomienda escuchar o entonar la canción “Esta es la luz de Cristo” 
https://youtu.be/VGXONKly-fQ

En este momento se pueden encender las luces de la casa.

2. Compartamos la Palabra

Cristo ha vencido la muerte y nos ha reconciliado con El Padre (Col 1,21-23). Por 
medio de su Palabra sintamos su presencia viva; confiados que en Él se fortalece la 
esperanza, la unidad, la comunión y el amor en nuestra familia.

Antes de escuchar la Palabra de Dios, el padre de familia, tomará la Biblia en las manos y se la 
entregarán a cada uno de los hijos, diciendo las siguientes palabras.

 · Padre de familia: Reconoce al Señor Vivo y resucitado en su Palabra. 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 28, 1-10

En la madrugada del sábado, al alborear el primer día de la semana, fueron María la 
Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la tierra, 
pues un ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, corrió la piedra y se sentó 
encima. Su aspecto era de relámpago y su vestido blanco como la nieve; los 
centinelas temblaron de miedo y quedaron como muertos. El ángel habló a las 
mujeres: 

—Vosotras no temáis, ya sé que buscáis a Jesús el crucificado. 

No, está aquí: ¡HA RESUCITADO!, como había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía 
e id aprisa a decir a sus discípulos: «Ha resucitado de entre los muertos y va por 
delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis.» Mirad, os lo he anunciado. 

Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro; impresionadas y llenas de alegría 
corrieron a anunciarlo a los discípulos. De pronto, Jesús les salió al encuentro y les 
dijo: —Alegraos. 

Ellas se acercaron, se postraron ante él y le abrazaron los pies. Jesús les dijo: 

—No tengáis miedo: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me 
verán. 

Palabra de Dios.

3. Compartamos el Pan. 

“Te conocimos Señor al partir el pan” (Lc 24,13-35) Como los discípulos de Emaús 
que conocieron al Señor al partir el pan, reconozcamos su presencia viva y resucitada 
en medio de nuestra familia.

Hagamos oración...

Señor Jesús, en esta santa noche de la Pascua de tu Resurrección, estamos reunidos 
en familia, para compartir en el pan, la alegría de tu presencia siempre viva. 

Quita de nosotros Señor la ceguera espiritual que nos impide contemplarte vivo en 
cada una de las circunstancias del diario vivir. 

Que este signo de fraternidad entre nuestra familia, incremente la unidad, fortalezca la 
paz y perpetúe en medio de nuestro hogar el amor pascual.

En este momento los hijos, quienes son llamados a ser anunciadores y multiplicadores, de la Buena 
Noticia de la Resurrección, tomarán del centro de la mesa el pan (si es posible el vino) y lo servirán a 
los demás miembros de la familia en la alegría de la pascua.

Cuando la mesa esté servida en su totalidad, todos levantarán el pan y el vino y dirán las siguientes 
palabras…

 · Alguno de los hijos: Este pan y este vino nos representan el sentido de    
 compartir de la pascua.

 · Demás miembros de la familia: Ayúdanos a reconocerte Señor en medio de  
 nuestra familia

En este momento se escuchará o se entonará la canción “Te conocimos Señor al partir el pan” 
https://youtu.be/kQf9WGV6rFo 

Todos en familia compartirán en la fraternidad, la alegría y la espontaneidad, la cena 
de la pascua.

Acción de gracias: Gracias Señor por regalarnos este momento de compartir, que tu 
presencia resucitada permanezca siempre encendida en medio de nuestra familia.

Compromiso: El cirio encendido en esta noche de pascua, consérvalo y cuando se 
te presente alguna dificultad personal, ¡enciéndelo!, para que veas en él reflejado la 
presencia de Cristo Resucitado que te acompaña siempre.
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transmisora de la fe, quien enseña a los hijos en sus primeros años de vida, el amor 
de Dios. En esta celebración, ella es la que transmite la luz del Señor, la luz de la vida, 
la luz del gozo de su presencia.

 · Madre de familia: Les anuncio el gran gozo una gran alegría ¡Cristo ha    
 resucitado!

 · Demás miembros de la familia: Demos gracias a Dios ¡Aleluya, aleluya!

En este momento la madre de familia toma el cirio encendido del centro de la mesa y dice las siguientes 
palabras…

Dice el Señor “Yo soy la luz del mundo, quien me sigue no andará en tinieblas” (cfr. Jn 
8,12)

Este cirio encendido nos representa a Cristo, nuestra Pascua. En esta luz, recibamos 
su presencia, al sentirnos como familia, iluminados por la alegría que nos ha dado con 
su Resurrección.

Mientras transmite la luz a cada uno les dice…

Recibe la luz de Cristo Resucitado.

Se recomienda escuchar o entonar la canción “Esta es la luz de Cristo” 
https://youtu.be/VGXONKly-fQ

En este momento se pueden encender las luces de la casa.

2. Compartamos la Palabra

Cristo ha vencido la muerte y nos ha reconciliado con El Padre (Col 1,21-23). Por 
medio de su Palabra sintamos su presencia viva; confiados que en Él se fortalece la 
esperanza, la unidad, la comunión y el amor en nuestra familia.

Antes de escuchar la Palabra de Dios, el padre de familia, tomará la Biblia en las manos y se la 
entregarán a cada uno de los hijos, diciendo las siguientes palabras.

 · Padre de familia: Reconoce al Señor Vivo y resucitado en su Palabra. 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 28, 1-10

En la madrugada del sábado, al alborear el primer día de la semana, fueron María la 
Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la tierra, 
pues un ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, corrió la piedra y se sentó 
encima. Su aspecto era de relámpago y su vestido blanco como la nieve; los 
centinelas temblaron de miedo y quedaron como muertos. El ángel habló a las 
mujeres: 

—Vosotras no temáis, ya sé que buscáis a Jesús el crucificado. 

No, está aquí: ¡HA RESUCITADO!, como había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía 
e id aprisa a decir a sus discípulos: «Ha resucitado de entre los muertos y va por 
delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis.» Mirad, os lo he anunciado. 

Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro; impresionadas y llenas de alegría 
corrieron a anunciarlo a los discípulos. De pronto, Jesús les salió al encuentro y les 
dijo: —Alegraos. 

Ellas se acercaron, se postraron ante él y le abrazaron los pies. Jesús les dijo: 

—No tengáis miedo: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me 
verán. 

Palabra de Dios.

Sábado Santo
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3. Compartamos el Pan. 

“Te conocimos Señor al partir el pan” (Lc 24,13-35) Como los discípulos de Emaús 
que conocieron al Señor al partir el pan, reconozcamos su presencia viva y resucitada 
en medio de nuestra familia.

Hagamos oración...

Señor Jesús, en esta santa noche de la Pascua de tu Resurrección, estamos reunidos 
en familia, para compartir en el pan, la alegría de tu presencia siempre viva. 

Quita de nosotros Señor la ceguera espiritual que nos impide contemplarte vivo en 
cada una de las circunstancias del diario vivir. 

Que este signo de fraternidad entre nuestra familia, incremente la unidad, fortalezca la 
paz y perpetúe en medio de nuestro hogar el amor pascual.

En este momento los hijos, quienes son llamados a ser anunciadores y multiplicadores, de la Buena 
Noticia de la Resurrección, tomarán del centro de la mesa el pan (si es posible el vino) y lo servirán a 
los demás miembros de la familia en la alegría de la pascua.

Cuando la mesa esté servida en su totalidad, todos levantarán el pan y el vino y dirán las siguientes 
palabras…

 · Alguno de los hijos: Este pan y este vino nos representan el sentido de    
 compartir de la pascua.

 · Demás miembros de la familia: Ayúdanos a reconocerte Señor en medio de  
 nuestra familia

En este momento se escuchará o se entonará la canción “Te conocimos Señor al partir el pan” 
https://youtu.be/kQf9WGV6rFo 

Todos en familia compartirán en la fraternidad, la alegría y la espontaneidad, la cena 
de la pascua.

Acción de gracias: Gracias Señor por regalarnos este momento de compartir, que tu 
presencia resucitada permanezca siempre encendida en medio de nuestra familia.

Compromiso: El cirio encendido en esta noche de pascua, consérvalo y cuando se 
te presente alguna dificultad personal, ¡enciéndelo!, para que veas en él reflejado la 
presencia de Cristo Resucitado que te acompaña siempre.
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“Aleluya ¡ha resucitado!”, para el día de hoy te proponemos como familia una 
celebración sencilla, que nos permita admirar el misterio de la resurrección juntos, a 
la que somos llamados todos, a ese llamado a la vida, renacer de nuevo de entre los 
defectos, de entre las discordias que en ocasiones nos dividen como familia.

Te invitamos a reunirte con la familia alrededor de una luz encendida, en un espacio 
de la casa y a partir de ella hacer la siguiente aclamación: 

Oh Cristo tú eres luz santa y alegre del Padre, grande y inmortal Salvador. Tu luz nos 
lleve al Padre. Jesús Resucitado, venciste a la muerte. Tú eres nuestra Pascua. Tu 
muerte es nuestra vida.

Ahora cada miembro de la familia realizará una acción de gracias al señor por una de 
las personas de su casa y luego se compartirán entre sí la luz de Cristo Resucitado.

“Con la cruz Jesús ha abierto de par en par
la puerta entre Dios y los hombres”

Benedicto XVI

Compromiso pascual

Acércate a una persona que consideres que necesita de tu luz para iluminar algún de 
tristeza y de angustia. 


